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Proemio
La Madre Alberta, lector o lectora, encierra, como el vaso de alabastro del Evangelio, los delicados perfumes de todo el Instituto de la Pureza.
Su biografía se compenetra con la historia de este Instituto, como el alma se compenetra con el cuerpo.

Y, si nada acerca tanto a Dios como el recuerdo de una madre Santa en frase de Ozanam, cuando esta madre es la de un Instituto como la Pureza y una santa como la Madre Alberta, ¿no tendrá el recuerdo de su vida fuerza de atracción irresistible para acercar las almas a Dios?

Ved ahí el motivo por que aceptó y el fin porque escribió la presente biografía.
El Autor.

Campos del Puerto, 15 de Enero de 1936. 
Declaración del autor
De conformidad con los decretos de Urbano VIII y las prescripciones de 
la Santa Sede, en cuanto está de nuestra parte, declaramos que al 
publicar la presente obra no intentamos prevenir el juicio de nuestra 
Santa Madre la Iglesia y no atribuimos a los títulos, virtudes y obras que 
en esta obra se refieren otra autoridad que la puramente humana.







El Autor.

(1)
Título  I.
Su vida en el siglo.

Capítulo I.

Niña, abrileña, esposa y madre.
- - - - - - - - - -

Artículo I.

Niña y abrileña

     - - - - - - - - - - - - -

Pollensa

La histórica ciudad romana de Cecilio Metelo, la de las calas soberbias y la de las cumbres poéticas, la de Formentor y la de Costa y Llobera; Pollensa, la gentil población del N. E. de Mallorca fue la villa donde se meció la cuna de la Madre Alberta.

Los grandes y aventajados ilustran a la patria que los vio nacer. Aquella (2) laudatoria frase del poeta, “Mantua me engendró”, es una credencial de grandeza para la patria de Virgilio.
Pollensa, patria de Madre Alberta, cuenta también con esta hija preclara una gloria más en su elenco, desde el 6 de agosto de 1837, fecha en que nació la niña Alberta Giménez Adrover. 

Su padre, don Alberto Giménez Cavero, aragonés, natural de la villa de Sádaba –una de las llamadas cinco villas de Aragón- provincia de Zaragoza, hijo de Manuel y de Alberta, naturales asimismo de Sádaba. Subteniente graduado de Infantería, era a la sazón Sargento de Carabineros de Hacienda Pública.
(3) Su madre, mallorquina, joven discreta, virtuosa y de familia algo acomodada, era doña Apolonia Adrover Barceló, hija legítima de don Antonio y de doña Antonia-Ana, naturales los tres de la floreciente ciudad de Felanitx, donde tenía D. Alberto su destino en la época de su matrimonio con doña Apolonia
.
Al día siguiente de su nacimiento, el 7 de Agosto, fiesta del glorioso fundador y padre de la providencia, San Cayetano de Thiene y de San Alberto de Sicilia, fue bautizada de manos del Reverendo Señor Vicario don Pedro Miguel Cánaves, (4) en la iglesia Parroquial de Pollensa –apadrinada por Don Pedro Antonio Adrover, natural de Felanitx y por doña María Perelló, natural de María- la niña Alberta.
Por singular voluntad de su padre, el cual quería que sus hijos llevaran por nombre el del Santo del día, se le puso por primer y segundo nombre Cayetana y Alberta y a continuación los de Francisca y Luisa.
Por igual motivo a un niño nacido dos años después de Alberta, el día de San Saturnino, le pusieron por nombre Saturnino

Por su dulce condición llamaron Albertita a aquella niña y nunca la conocieron (5) por Cayetana. Cuando mayor, en documentos oficiales, firmaba con los dos nombres de Cayetana Alberta.
Pocos detalles han llegado hasta nosotros sobre la primera edad de Cayetana Alberta.

Destinados, al poco tiempo, sus padres, a la capital de la isla, sabemos que tuvieron que establecer su residencia en
Palma.

Siempre es bella la infancia; los tesoros de la gracia santificante difúndense en ella con la irresistible magia de la inocencia.
El carácter bondadoso de la madre de Albertita, por otra parte, simpatizó con las vecinas de su nueva casa, quienes pusieron gran cariño a la niña.

Una de ellas –doña Apolonia Company- (6) enseñó, por el afecto que le profesaba, a andar a la niña Alberta, formando un círculo de sillas y ayudándole a dar los primeros pasos arrimadita a las sillas. Cuando mayor, recordaba aun doña Alberta con fruición a la que le había enseñado a dar sus primeros pasos.

La movilidad del cargo de D. Alberto obligóle pronto a mudar de destino, posesionándose con los suyos de otro nuevo puesto en la isla de

Menorca

donde pasaron unos años de la niñez de Albertita, a la cual educaban sus padres en el santo temor de Dios, que es el  principio de la sabiduría.
           La niña padecía algún tantote miopía y su madre que no lo quería creer, la reprendía muchas veces, pues si acontecía que no saludaba a las personas que encontraba por la calle, le decía que era desatenta y caprichosa.
(7) En su última edad recordaba todavía M. Alberta y describía con bellos detalles los paisajes y edificios y las personas que allí vio y conoció.

Cuando su ida a Ciudadela, el año 85, para acompañar una religiosa de allí, fue el pueblo en masa a visitarla; muchas personas que hablaron con ella quedaron muy edificadas y no se oía de ella más que expresiones como ésta: “Parece Santa Teresa”.
Años después, destinado D. Alberto a
Cataluña
allá se trasladaron los suyos y en la escuela despuntó el privilegiado talento de Alberta, su clara inteligencia y su preclaro juicio. Allí aprendió el trabajo de puntillas, blondas y el encaje de bolillos, el cual jamás le ofreció dificultad, si bien en general por más difícil que fuera una cosa, tenía solución para todo.
Allá en Cataluña, prosiguió algunos años su instrucción –que debía ser vasta y (8) amplísima, así en ciencias, como en literatura, como en labores- hasta que regresó a

Mallorca.

Mantua me engendró –había dicho el poeta- Roma, empero, me hizo. “Mantua me genuit, Roma autem me fecit”.

Mallorca me engendró; Mallorca, Menorca y Cataluña me hicieron, hubiera dicho la M. Alberta, la cual distinguióse siempre por sus dotes singularísimas de entendimiento e ingenio sobre sus compañeras, sin engreimiento propio. Aborrecía, por el contrario, las formas ásperas y los modales desagradables.
Afable y dulce en el hablar, prudente y discreta, simpatizaba su carácter atrayente con cuantos iban con ella.

De hermosa condición y de trato ameno y cautivador, no es extraño fuese querida de todos y a todos llevara tras sí.

 
Vestíala su madre –buena y piadosa- (9) con alguna elegancia propia de su estado sin oposición de parte de Alberta, a quien en cambio, molestaban las sortijas y el llevar “estorbos” en los dedos como confesaba cuando mayor.
 
Siempre devota, empero, entrábale alguna vez, cuando jovencita, lo que ella llamaba la “manía” de la devoción y tanto madrugaba entonces para ir a Misa, que encontró repetidas veces cerradas las puertas de la Iglesia.]
(10)
Artículo II.
Esposa y madre.

Doña Alberta que vivía en Palma con sus padres en la calle de Brondo, esquina a la de la Constitución –en una casa ocupada hoy por los grandes Almacenes San José- poseyendo el título elemental de Maestra, con nota de sobresaliente, contrajo matrimonio a los 22 años, a 7 de abril 1860, en la  iglesia parroquial de San Nicolás de Palma, con un Profesor de Instrucción Primaria, palmesano: don Francisco Civera Llaneras, hijo de don Bernardo, Procurador, natural de Cella (Teruel) y de doña Catalina, natural de Palma. Celebrado matemático, autor de un compendio de Aritmética –declarado obra de utilidad para la Escuela, por Real Orden de 5 de Febrero de 1866-, y título superior con opción al Profesorado e Inspecciones de Provincia. Tenía don Francisco Colegio abierto con pensionado y externado, al que asistía lo más selecto de Palma, especialmente los que aspiraban (11) al título de Magisterio.
Cuatro vástagos nacieron de este virtuoso matrimonio: tres varones y una niña.

El primer vástago fue Bernardo, fallecido antes de los dos años.

El segundo heredó el nombre del primero y falleció asimismo antes que su padre.

El tercero fue una niña: Catalina Thomás.

El cuarto, único que sobrevivió, fue Alberto.

En aquel hogar, dotada doña Alberta de singular juicio –maduro y reposado- y discreción, nada tenía que envidiar a la mujer fuerte del Sabio.

En armonía siempre con su suegro –don Bernardo- y sus cuñadas, inspiraba absoluta confianza a toda la familia, en la cual disponía a su parecer, viviendo junto (12) con sus idolatrados padres –a quienes no había dejado al casarse- en la calle de San Jaime, en casa de los Señores Mayol, o sea, de los Marqueses de Ariany.
Su esposo la adoraba y correspondía siempre a sus deseos. Juntos hacían, cada noche, el ejercicio del cristiano –según confesaba la M. Alberta- como lo trae el “Áncora de Salvación”. Ella, en efecto, practicaba con él lo que, años más tarde, en 1910, en carta de 18 de abril escribió a su discípula F. B. [Flora Borja]: “Piense V. que todas sus aspiraciones deben encaminarse a servir a Dios labrando la dicha del hombre que le da su nombre. Cifr4e V. su ventura en la que logre para su esposo; éste es el medio más seguro de alcanzar la propia paz y la más pura alegría.
¡Tan convencida estaba doña Alberta de que la propia dicha se logra labrando la de los demás!
Don Francisco que solía retirarse todas las noches a la misma hora, tardó un día más de una hora de lo acostumbrado, según contaba una discípula de la M. Alberta. Al llegar don Francisco a casa díjole a doña Alberta: “Perdona, Alberta, (13) que he tenido que entretenerme hasta esta hora”. Ella que había aguardado, tranquila por el retraso, contestó disimulando: “No te preocupes por este pequeño retraso de un cuarto; esto no tiene importancia. Y con prudencia y dulzura cuidó de procurarle a su esposo las delicias del hogar.
Hallábase doña Alberta en
Felanitx

donde tenía parientes y amistades y a donde iba a pasar el verano desde su infancia algunas temporadas de casada, en casa de una familia allegada [Massutí],  cuando se declaró en Palma el cólera morbo, en 1865, que tantos estragos causó en la capital de la isla.
Huyendo la gente el peligro del contagio, despoblóse  la capital y, diferida la apertura de las clases, hubo de prorrogar doña Alberta con su esposo e hijos, su permanencia en el pueblo de su madre mientras pasaba la peste.
 
También allá, a Felanitx, llegó la peste de 1865 (14) y una de las primeras contagiadas fue doña Alberta.

Metida en cama pasó catorce horas con vómito continuo que la dejó aplastada, sin fuerzas y sin poder hablar, apenas.
Hallábase grave de pronóstico reservado, si bien conservaba lúcidas sus facultades.

En circunstancias tan tristes quedó atacada también su hija: Catalina Thomás.
 Vio doña Alberta cómo sacaban a Catalinita de su cama, oyó que iban a meterla en un baño de vinagre caliente y, aunque nada dijo ni preguntó, llegó al convencimiento de que no vería más a su hijita. Y así fue. Murió la niña el número veinte de los atacados del cólera de Felanitx.
Dado su estado de gravedad nada dijeron a doña Alberta, pero al ver ésta a su madre y a la sirvienta, a un mismo tiempo, sin la niña, adquirió la seguridad de que había muerto; persuadida de que la engañarían, nada quiso preguntar.
La fortaleza es patrimonio de las almas grandes, como la de doña Alberta, la cual cogiendo su amante corazón de madre, ofreció resignada al cielo, aquel tierno holocausto.

Proseguía, mientras tanto, en doña Alberta el periodo de gravedad. “Estoy muy mal –pensaba ella siempre valiente-, pero para morir he de ponerme peor”, y sobreponiéndose al dolor vivía con la esperanza de la curación.
(15)En extremo apenado su esposo viéndola tan postrada, cogíale, de vez en cuando, los pies e indicábale ella, con señas, que no estaban fríos.
Llorosa y angustiada acercábase  a la cama su buena madre, doña Apolonia, hablándole de Jesús y de la Virgen, a la que contestaba siempre animada: “Díceme V. esto porque cree que moriré. No digo que no, pero he de agravarme más; aún no lo estoy”.
Atacóse, en este intervalo de tiempo la señora de la casa donde estaba hospedada doña Alberta y, ¡crueldades de una epidemia! Sucumbió antes de que dejara ésta la cama.

Desaparecido, por fin, el cólera, regresaron las diversas familias
 refugiadas en Felanitx y también doña Alberta a Palma, en cuya Catedral se cantó, en acción de gracias, un solemnísimo Te Deum.
(16)
Capítulo  II.
Profesora y viuda.
Artículo  I.

Profesora.
El Colegio Civera dirigido por don Francisco, en el cual se matriculaba lo más selecto de la capital, estaba instalado en la señorial casa del Marqués de Ariany, situado en la noble calle de San Jaime, donde vivía doña Alberta con sus padres y familia.
Una señora amiga e íntima rogó y obtuvo de doña Alberta que le educara e instruyera a su hija única. La educación e instrucción, empero, que recibió aquella chica fueron celebradas por lo notables y como el bien es de suyo difusivo, vióse obligada la Maestra a tomar otra nueva alumna, también hija única, y más tarde a abrir Colegio para señoritas, ayudada de otra amiga suya, doña Pepita, en la calle de Brossa, que pronto se vio concurridísimo.

Con tan buen éxito, trasladaron después juntamente los consortes sus respectivos colegios a la calle de la Misión, instalándolos en una magnífica casa, situada frente al Convento de los Padres Paúles.
(17)Con la línea quebrada que en forma de doble círculo describía en su área la espaciosa casa, formaba una dilatada esquina, lo cual permitía que por un lado entrasen las señoritas a sus clases, mientras que el portal principal, abierto frente a la casa Misión, daba acceso a los chicos para subir a sus respectivas aulas en donde recibían unos y otras –convenientemente separados- sólida educación e instrucción cristianas.
La coeducación, planta exótica importada de Norteamérica, de la cual nos separan tan hondas diferencias de ambiente moral, jamás entró en el método escolar de aquellos pedagogos.

Doña Alberta que, inspirada en sanos principios rehusó la coeducación al instalar en un mismo (18) edificio el Colegio Civera-Giménez, representaba el recto sentir pedagógico de aquellas fechas del 68, o sea, en los comienzos del vanguardismo feminista de la isla, que a la sombra del Ateneo Balear debía cristalizar años más tarde, en 1880,  la fundación de la “Escuela Mercantil” –que luego se llamó “Institución Mallorquina de Enseñanza” –retoño en Baleares de la “Institución Libre de Enseñanza”, establecida en Madrid, que sólo pudo durar aquí siete años. 
Con aquella medida no hizo doña Alberta sino seguir el recto sentido pedagógico que dos pedagogos belgas, J. Denvor y T. Jonckheere, han expresado últimamente en los siguientes términos:
Efectivamente, al decir de su Secretario don José Otero en la inauguración del curso 1881-82 era aquella “Escuela Mercantil” fundada por D. Alejandro Rosselló” un establecimiento modelo; el primero que en España ha resuelto de la manera más satisfactoria el arduo problema de las clases mixtas.” 
Con aquella medida no hizo doña Alberta sino seguir el recto sentido pedagógico que dos pedagogos belgas, J. Deudor y T. Jonckheere, has expresado últimamente en los siguientes términos:
“El problema se enfoca generalmente desde el punto de vista moral. Pensamos que otra distinta es la cuestión. Si condenamos la clase mixta no es, absolutamente, porque la consideremos como dañosa, sino porque la consideramos en oposición con las necesidades pedagógicas esenciales… Los fines que se han de alcanzar por la enseñanza están muy lejos de ser los mismos en la escuela de niños que en la de niñas.”
Efectivamente, si es repudiable el sistema de la coeducación, no es precisamente por razones de mojigatería, sino por defectos anticientíficos. Si echamos una raya de separación entre los procedimientos educativos (19) de los distintos sexos, no es por la sinrazón del capricho, sino por la razón de la lógica.
Si el hombre y la mujer se definen realmente como seres fisiológica y psicológicamente distintos, y dichos seres son perfectibles por medio de la educación, no hay duda de que el perfeccionamiento de esos seres distintos no podrá conseguirse por medios idénticos.
Si la pedagogía, pues, debe ser un instrumento eficaz de ciudadanía, el niño debe ser educado siempre como hombre y la niña como mujer. De lo contrario, una educación que aspirase a troquelar los seres humanos en un molde único solamente, ¿podría conseguir jamás la debida formación integral? Cosa difícil, si no imposible.
(20)
Artículo  II: Viuda.
Enfermó, al cabo de poco tiempo, don Francisco Civera. Una calentura tenaz y continua minaba la robustez del Sr. Civera, en la flor de su edad, a pesar de los remedios que le prodigó en vano la ciencia.

Tampoco disminuyó en esta ocasión la fortaleza de doña Alberta. A pesar de que penetraba aquella dolorosa espina hasta lo más recóndito de su corazón amante, cariñoso y magnánimo, arrostraba ejemplarmente el cortejo de angustias y sinsabores que llevaba consigo la enfermedad de su esposo, proporcionando a éste todos los consuelos posibles.
Desahuciado el enfermo de los facultativos, y preocupada doña Alberta por el porvenir de su hijito Alberto, se resolvió a adoptar una determinación circunstancial: tomar parte en unas oposiciones convocadas para proveer escuelas de niñas vacantes en la provincia.
Habidas éstas los días 23 y 24 de diciembre de 1868, salió doña Alberta calificada con el número uno.
¡Lo que ha sido, empero, de antiguo, las cosas en Instrucción Pública! Doña María Obrador, señora muy instruida y aprobada en primer término, optó, a la vez que doña Alberta por la vacante de la capital y como la (21) plaza resultó única y la candidatura doble resolvió el Tribunal, metido en apuro, proveer dicha vacante por orden alfabético de nombres, con lo que correspondió lógicamente a doña Alberta.
La protesta de la parte contraria movió al indeciso Tribunal a proveer aquella plaza por suerte entre ambas contrincantes, con lo que recayó en la señora Obrador.

La plaza de Sóller ofrecida luego por el Tribunal a doña Alberta, no quiso ésta aceptarla por no separarse de su esposo enfermo, ni de sus amados padres.
¡Las vías ocultas por las que guiaba la Providencia a doña Alberta, predestinada a cargos de mayor trascendencia!
Acabándose lentamente, rodeado de los cuidados y cariño de doña Alberta, la vida de don Francisco Civera, víctima de una afección del corazón, llegó a su término y el 17 de junio de 1869, a los 41 años de edad, separáronse aquellos dos virtuosos esposos, nacido el uno para el otro, para encontrarse un día en las mansiones del amor eterno.
Manifestóse, de nuevo, la fortaleza de doña Alberta en ocasión de tan dolorosa prueba. Ofreció al Señor, árbitro de la vida y de la muerte, el sacrificio consumado: personalmente vistió y arregló el cadáver de su esposo, el cual, en testamento (22) otorgado, el mismo día de su muerte, ante el Notario don Miguel Pons y [Bamilia] Barrutia, la instituyó –mientras no pasase a segundas nupcias- heredera universal usufructuaria.

Viuda de don Francisco Civera, con tres ángeles, pedazos de sus entrañas, que rogaban en el cielo por ella, quedábale a doña Alberta, para consuelo en la tierra, sus amados padres y un encantador hijo: Alberto, de unos tres años de edad.

¡Cuán llevaderas son las penas cuando es Dios quien alimenta y fortalece! Así, confiada en que “sólo Dios basta”, resignada y confortada en su dolor de viuda y en su inquietud de madre, decidióse a ejecutar lo que años más tarde, a 5 de Noviembre de 1908, escribiría, oportunamente, a las Madres J[uan]: “La muerte, por más que es inherente a la vida, repugna a la carne y sólo prescindiendo de ella y elevándonos a las alturas del espíritu, podemos admitirla sin horror”.
Trasladada a la calle de San Jaime a una nueva casa, capaz y espaciosa, que forma esquina con la calle de Torrella, allí instaló su antiguo colegio para señoritas, cerrado al agravarse la enfermedad del Sr. Civera.
Aumentó allí la matrícula y el amor de las alumnas a su Directora. Dios que a las almas privilegiadas les hace gustar el cáliz de la (23) amargura: el Señor,  a cuya mirada nada se oculta y que sondea hasta los más íntimos repliegues del corazón humano; conocía el alto valor de los sacrificios de doña Alberta y sobre ella tenía designios superiores.
Figura eminente la de doña Alberta, la trabajó el Divino Artífice en el fuego de la tribulación, igual que el orfebre a esas joyas de brillantes facetas, cuyos múltiples reflejos se combinan produciendo irisaciones fascinadoras.
Vio  doña Alberta caer el infortunio despiadado sobre su casa y por el choque de la adversidad tronchóse la felicidad de su existencia.

Debía ser esta prueba para ella la señal de la predestinación, el vestido de la gloria, el monte Horeb, que confina con la tierra prometida.

(24)
Capítulo  III  
La tierra prometida.

Artículo I  -  El explorador.

____________
   
Era a la sazón el establecimiento de la Pureza un Colegio desacreditado desde la revolución del 68, a la vez que un esqueleto de Comunidad agonizante, que había sido víctima de una vil calumnia, la cual, divulgada desde la prensa y acogida por la malevolencia, contra el Rvdo. D. [Pedro] Juan Juliá, Visitador del Colegio, aplastaba al Colegio como pesada bola de plomo, sin que fuese bastante para levantarlo la justa pena que el competente Tribunal impuso al Director del periódico calumniador: 500’00 pesetas, las costas y arresto de 27 meses.
Brillaba [asimismo], como lumbrera del clero mallorquín, el joven Maestrescuela de la Catedral –don Tomás Rullán Bosch- sumamente adicto al Rvdmo. Prelado D. Miguel Salvá, Obispo de la Diócesis y, como tal, Protector nato del establecimiento de la Pureza.
  
Habíale hablado, en distintas ocasiones, el Prelado a don Tomás Rullán del Colegio de la Pureza y de lo difícil que era de proveer allí el cargo de Rectora (25)  por no encontrarse persona apta.

Indicado, luego, al Prelado el nombre de la señora viuda de Civera y aceptado por el señor Maestrescuela el encargo de gestionar el asunto, visitó un día –el miércoles de Ceniza de 1870- don Tomás, acompañado del Sr. Alcalde de la ciudad, en su domicilio, a Dª Alberta. Era el explorador.
Don Tomás y doña Alberta, dos almas gemelas en grandeza de ánimo, en copia de talentos, en energía de voluntad, en amor al sacrificio y en el celo por la educación de la juventud. [no se habían tratado nunca, pero las almas selectas se conocen y se entienden y se compenetran pronto.]
Sólo con tan preclaros dotes, acompañados de una gran humildad, podían aceptar, así el uno como la otra, los espinosos cargos que les confiaba el Prelado en la Pureza, colegio decadente, falto de recursos y de personal...
   
Preguntóle don Tomás a doña Alberta si sabía darle razón de la señora Maestra viuda de Cirera por la cual se interesaba el Rvdmo. Prelado.

Objetóle doña Alberta que no tenía noticia que hubiera Maestra viuda de Cirera. “Sin duda –añadió- la habrán confundido con la viuda de Civera”.

-Si no fuera la misma –replicó el Maestrescuela- que don José Moragues indicó al Prelado ponderándole sus virtudes y dotes personales, S. E. de seguro no quedaría satisfecho.

(26)-Don José Moragues –contestó doña Alberta algo sorprendida por su modestia- era íntimo amigo de mi difunto esposo don Francisco Civera. Puede que atendiese a mi persona este señor, pues sé que me atribuye dotes que no poseo
Hablóle entonces don Tomás de la Pureza y de los planes del Prelado y por conclusión obtuvo de doña Alberta esta esperanzadora respuesta: “Según las condiciones, tal vez, yo iría”.
Sumamente complacido el Rvdmo. Sr. Obispo, quedó prendado de la discreción, finura y modestia que resplandecía en doña Alberta, según el informe minucioso que le dio don Tomás.

   
En diversas entrevistas trataron don Tomás y doña Alberta de su ingreso en la Pureza, hasta que el 23 de marzo de aquel año 1870, comisionados por el Prelado, don Tomás y el Sr. Alcalde de Palma obtuvieron su consentimiento final y la venia de sus queridos padres.
Quedaba, pues, plenamente acordado su ingreso en la tierra prometida.
(27)
Artículo II: La Conquistadora.

La escena que el 23 de abril de 1870 tenía lugar en casa de doña Alberta, evocaba el recuerdo de la despedida que de sus parientes y amigos hizo la señora de Chantal el 29 de Marzo de 1610, violentándose para contener el llanto.

Viendo aquella viuda baronesa que la ternura maternal le agotaba sus fuerzas, se desprendió de su hijo que le detenía y quiso pasar adelante.
Celso Benigno, empero, desesperado por no poder detener a su madre, se echó en el suelo delante de la puerta y la dijo: “Madre mía, si soy bastante débil y desgraciado para no poder deteneros, por lo menos tendréis que pasar sobre el cuerpo de vuestro hijo”.

Sintió en esta ocasión, la señora de Chantal, que su corazón se partía, y no pudiendo ya sostener el peso del dolor, se detuvo, y dio libre curso a sus lágrimas. El buen señor Roberto, que asistía a esta desgarradora escena, temiendo que la señora de Chantal perdiese su valor en este momento solemne: “Y qué, señora –le dijo- las (28) lágrimas de un niño serán capaces de venceros? No –replicó la fundadora de la Visitación sonriendo en medio del llanto; pero, ¿qué queréis? Soy madre, y mi hijo es bueno”. Y levantando los ojos al cielo como otro Abraham, pasó sobre el cuerpo de su hijo.
Pedida luego la bendición a su padre, levantó el venerable anciano los ojos y las manos al cielo y “¡Oh, Dios mío! –dijo- yo no debo resistir lo que hacéis; al contrario, consiento en ello con todo mi corazón e inmolo por mis propias manos a esta hija mía, que me es tan querida como Isaac lo era a su padre Abraham”. Después, abrazando a su hija: “Id, pues, hija mía, donde Dios os llama. Si no os vuelvo a ver en este mundo, moriré contento sabiendo que estáis en la casa de Dios, y estoy seguro de que vuestras oraciones sostendrán la vejez de un padre que os permite le dejéis y os marchéis a donde deseáis”. Así acabó su despedida aquel fervoroso cristiano, mientras entregaba a su hija una carta para San Francisco de Sales, que concluía en estos términos:
“Respecto a su hijo, yo le cuidaré con todo el afecto que debe un buen padre a su hijo, y (29) mientras Dios tenga a bien dejarme en este valle de lágrimas y miserias, le haré educar en el honor y en la virtud”.
De molde viene esta historia para el caso de doña Alberta, la cual vencedora de sí misma, el 23 de abril de aquel año 1870 –fecha en que la extendió el Prelado el nombramiento de Hermana- entró en la Pureza, como en terreno a conquistar.
 Su obra a emprender, la obra de levantar un colegio caído; la de sostener un establecimiento sin fondos en la Caja, que no contenía más que treinta pesetas adelantadas por una pensionista; la de imponer la disciplina en una casa donde estaba mezclado el pensionado con el externado; la de suministrar profesorado idóneo a un centro donde vivían, en calidad de Hermanas, desde los años 30 y 32, cuatro ancianitas: Hermana Francisca y Hermana Josefa las primeras y[Hermana] Catalina Fornés de Montuiri y Magdalena Frau de Palma las otras dos; personal inepto en su mayoría, ayudado por profesorado externo retribuido, como doña María Ignacia Amer [de] Bover  que daba clase en el  segundo piso; ¿no era esta una grande obra? ¿no era éste un terreno duro y difícil de conquistar? Tan difícil que a los tres meses de posesionada la M. Alberta del cargo de Rectora, (30) a pesar de sus eminentes dotes y de su maravillosa actividad desplegada con puro celo, convencido el Prelado de las dificultades de aquella empresa, buscó apoyo en las Religiosas de Jesús María y secretamente solicitó la unión con la Pureza, pidiéndola el 31 de Agosto de 1870 a la Superiora General, quien [a pesar] con sentimiento suyo no pudo aceptar dicha fundación por falta de personal disponible.
Acompañaban a esta conquistadora en su entrada en la Pureza algunas de sus antiguas alumnas: Carmen Serra, Catalina Mesquida y Francisca Engroñat y trasladaban allí su matrícula algunas otras alumnas de doña Alberta, a quienes venía muy cuesta arriba el separarse de su venerada Maestra, que ocho días más tarde, el 1º de Mayo de 1870, debía ser nombrada Rectora de [la Pureza.] dicho Establecimiento.
(31)
Título  II.

El punto de partida.
Capítulo  I.
Fundación de la Pureza.
Artículo I.  El marco pedagógico.
= = = = = = = = = = = = = = = = = = 
Es asombroso el retroceso que hizo la Pedagogía femenina desde el siglo IV hasta el XIX.
La Iglesia, a la cual se debe la reivindicación de la mujer, encargada a ésta que conservase, ante todo, el joyero del hogar, pero jamás se opuso a que en la medida prudente alcanzase la máxima cultura posible.
Tecla, la intelectual de Iconio; Dámaris, la ateniense; Lydia, la purpuraria; Priscila, desterrada de Roma, que hospedó a San Pablo en Corinto; Drusila, hija de rey, unida en matrimonio morgánico con el Procurador Félix; la pitonisa redimida por el Apóstol en Filipos en el umbral de Europa y Febe, la diaconisa de Cencris –uno de los puertos de Corinto- escogida para llevar a la ciudad de los Césares el monumento más alto de la Teología Católica: la magna epístola de San Pablo a los Romanos. ¡Cuán interesantes figuras no son en el campo cultural del feminismo apostólico!
(32) Siempre quiso la Iglesia que la piedad fuese ilustrada puesto que la fe es un obsequio racional, nada teme tanto como es la ignorancia. Y con razón, ya que, como advierte el gran pedagogo del Renacimiento, nuestro eximio Luis Vives, en su obra magistral, sobre la instrucción de la mujer “De institutione Femaniae christianae” al tratar de la instrucción como salvaguarda de la virtud: “si volvemos un poco la vista por las pisadas de las viejas edades, no hallaremos casi ninguna mujer docta caída, ni que haya sido mala de su persona”.
Por eso jamás negó la Iglesia a la mujer el derecho de conquistar la verdad, pero siempre la encauzó por los senderos de su natural destino y condenó así los círculos estrechos de la ignorancia, como los desproporcionados del capricho, proclamando para la mujer una formación científica equilibrada con la misión que Dios le ha encomendada, colocando a la mujer “ni demasiado alta ni demasiado baja, sino a la altura del corazón” como diría Shakespeare en uno de sus dramas.
Desde sus primeros tiempos, la Iglesia incorporó, en el campo cultural, la colaboración femenina, a sus mismos trabajos de investigación.

(33) Cuando Juliano el Apóstata, con aquella certera visión que, según Renán, tienen todos los que ha salido del santuario, inauguró la serie de de persecuciones incruentas y, cerrando las puertas de sus centros docentes, prohibió a los cristianaos instruirse en la fe; entonces unas matronas de alta alcurnia inauguraron en Roma, una verdadera escuela de estudios escriturísticos, dirigida por el Doctor Máximo San Jerónimo.
“Formaba parte del grupo –dice Largent- la misma señora de la noble mansión Marcela Albina, la madre de Marcela, Aseli, cuyo talento fue alabado por Paladio, el historiador griego; Jeuria, heredera de los Camilos, Fabiola, que, menos robusta en el bien, reparaba con la penitencia y la caridad los errores de su juventud”.
En aquel grupo de trabajadores infatigables sobresalían Paula y dos de sus hijas Blesila y Eustaquia. Todas, empero, se consagraban a un trabajo netamente científico, hecho sobre los textos originales, después de haber aprendido el griego y el hebreo.
“No sabría decir –escribía San Jerónimo- la inteligencia y penetración de que hacían (34) muestra admirable” las cuales eran un estímulo para el mismo Doctor Máximo, que decía: “Cada vez que se me representa su aplicación me reprocho mi pereza, que teniendo siempre ante mis ojos la cuna del Salvador, no puedo hacer lo que esta noble señora, en las horas que roba a las atenciones de una servidumbre numerosa y al gobierno de su casa”.
A todas dichas matronas las proclama San Jerónimo colaboradoras de sus grandes estudios. ¿Y cabrá sostener todavía que la Iglesia no se interesó por la colaboración cultural hasta que fue acosada por el Modernismo?
Con su equívoco característico el Modernismo contemporáneo, a lanzar su “Declaración de los derechos de la mujer”, no hizo sino arrastrarla a la abdicación de su personalidad femenina, agrandando desmesuradamente su programa cultural, imbuyéndola preferentemente en materias en que antes habían sido privativas del hombre, con merma de las que son características de la mujer. ¡Taimado ardid para destronar a la mujer de su clásico imperio!
(35) La Iglesia, aborreciendo esas orientaciones que desvían la mujer de su reinado en el hogar, se interesó siempre por la cultura!
 

(36)

Artículo  II:   El marco histórico.
Aquel celebrado acto de desprendimiento sintetizado en la famosa frase “no más servir a señor que se me pueda morir” ¡cuántas repeticiones no ha tenido en la Iglesia Santa! De parecida manera que Francisco de Borja, ante el cadáver de la Emperatriz  renunciaba un día al mundo para desposarse con Cristo, una señorita  palmesana, prometida a un joven marino, nacida como sus propios padres en la aldea de Fornalutx, huérfana de padre –Jaime Ferrer Mas-, e hija de doña María Arbona Mir, que dirigía [a la sazón] un colegio de enseñanza privada en la calle de la Paz (en la casa que fue luego del General Weyler): abandonaba también al mundo un día de fiesta y sarao en circunstancias especiales.
Celebrando, en Palma, por aquella época de 1808, en que tan difíciles eran las comunicaciones con el Continente, suntuosas fiestas en honra de un personaje real, súpose un día que mientras en la capital de la isla lo festejaban entre bailes y saraos, en la capital de la nación hacía dos días que lo lloraban difunto ya y cadáver.
Contaba [a la sazón] treinta y un años la señorita María Rosa, Buenaventura, Antonia Ferrer Arbona, nacida (37) el 26 de septiembre de 1777.
Era en 1808, Fecha  del levantamiento de las provincias españolas, en cuyo movimiento Mallorca se había decidido por la independencia nacional y por los derechos de Fernando VII
 
Regía, a la sazón, la Diócesis mallorquina un Prelado de elevada talla, mallorquín y sollerense: el Rvdmo. Bernardo Nadal y Crespí.

La notoriedad de sus méritos, sus conocimientos teológicos, jurídicos y diplomáticos y su vasta erudición habíanle hecho acreedor al elevado cargo de Abreviador de la Nunciatura Apostólica, con que favoreció al Cardenal Vicenti,  legado de S.S. en España, después de haber sido, por espacio de quince años, oficial de la interpretación de Lenguas de la Secretaría de estado con que le distinguió el monarca; pues poseía  el griego, el latín, el hebreo, el portugués, el italiano, el inglés, el francés y el alemán además del español.


Los sabios, por su gran elocuencia, lo aclamaban “por el Fenelón de España” y los ingleses, por su conducta observada en el manejo de varios negocios de trascendencia, llamárosle el Perigord español.


El propósito de erigir en Palma un Colegio para el sexo femenino, concebido desde el comienzo de (38) su pontificado, interesaba sobremanera, en aquella fecha de comienzos de siglo, en que la instrucción de la mujer mallorquina era en extremo deficiente aún en las jóvenes de la nobleza.
Una labor bordada en seda, primorosamente ejecutada, por encargo del bondadoso Prelado hecho a la señora Arbona Ferrer <Mir> en 1808, dióle ocasión al Obispo de conocer a dichas señoras y de confiarles, por sí, el ensayo: la realización de su deseo, instalando un Colegio con pensionado y externado, en su casa particular primero, y en otra mayor y más capaz, luego que aquella se tornó insuficiente, financiado por el Prelado, puesto que la enseñanza era allí gratuita y la pensión de las internas de solas  treinta pesetas mensuales.
Formulados en 1808, por el propio Prelado, los correspondientes estatutos, funcionó el Colegio de la Pureza como establecimiento de enseñanza; si bien no recibió este nombre oficialmente hasta después de aprobados los Estatutos, por Real Orden de Fernando VII, de 11 de marzo de 1819; con Dª María Arbona de Rectora y su hija Dª María Ferrer de Vicaria, con algunas auxiliares. 
    (39) Hábiles maestras las señoras Arbona y Ferrer en labores, laureadas en la Exposición Universal de Norte América y en la Nacional de Barcelona, en 16 de Diciembre de 1892 ¿…?, acreditaron el Colegio, cuya matrícula en 1812 no cabía ya en el local.
El hambre terrible que se sentía en la Península en 1812, por los estragos de la guerra de la Independencia, repercutía en Palma, por lo cual no era época favorable al engrandecimiento del Colegio.

Sólo oíanse -en frase de Arriaza- batir tambores, tremolar banderas, estallar bronces, resonar clarines y, aún las lanzas antiguas salir del polvo a renovar venganzas.

De la almendra –cosecha tan abundante en la isla- hacíanse panes para los ricos, en sustitución de los de harina de trigo, mientras los pobres [mendigaban] comían algarrobas y panes de cebada.

¡Tenemos hambre! [sentíase] oíase exclamar a diario a madres angustiadas, que mendigaban, llorosas, con hijos que daban gritos lastimeros.

También el Colegio de la Pureza participaba del general apuro, agotándose [a su vez] el erario del generoso Prelado, que atendía a múltiples (40) necesidades de la Diócesis, al mismo tiempo que sostenía al Colegio donde se educaban a multitud de hijas de oficiales y huérfanas de padres muertos en la guerra.

La pensión oficial de 18’60 ptas. mensuales sólo alcanzaba con frecuencia, de 10 pesetas al mes, y casos hubo –según parece en el libro de cuentas- que se satisfizo con cuatro cuarteras de trigo al año, a la vez, que se rebajaba a las pequeñas, alegando que comían menos.

A los seis años de sostener, íntegros, los gastos de alquiler del Colegio, la manutención de las Maestras y la de crecido número de colegialas pobres, en la imposibilidad de aguantar más aquella situación, expuso el caso el generoso Prelado, en 1815 a su sobrina doña Antonia Nadal y Rullán, hija de doña María y de don Damián, hermano del Obispo y esposa de don Miguel Palou, noble y cristiano propietario.

A los pocos días, el 7 de Diciembre de 1815, generosos y magnánimos la sobrina del Prelado y su consorte, mediante escritura autorizada por el Notario D. Juan Oliver y Mascaró, cedían a la Rectora del Colegio, a la Vicaria y a todas sus sucesoras el uso y habitación de una espaciosa casa, aunque vieja y algo ruinosa, heredada desde año y medio, de don Francisco Rossiñol Desclapers, sita en la calle misma de los Clapers y gravada con un censo reservativo de 500’00 pesetas, cuyo pago quiso, generosamente reservarse la propietaria del inmueble
 
(41)
Capítulo II.           
El Alba y apogeo de la fundación.
Artículo I.

El alba


No es de pequeña importancia –ha dicho una escritora- estudiar el suelo y las condiciones de la tierra en la que se deposita una rica semilla; no es para pasar por alto, cuando uno recoge óptimo fruto, el lugar donde creció la planta que lo produjo, y esto, tanto por la tierra como por el fruto.

Tanto por la tierra, pues, en la que la Madre Alberta depositó la rica semilla de su virtud y talento, como por el fruto de piedad y cultura que ha recogido la Iglesia, con la obra de la Madre Alberta, preciso es estudiar, al detalle, el lugar donde creció la planta que hoy es árbol corpulento y fecundo.

[Tanto más cuanto el estudio histórico del Instituto de la Pureza, so pena de dejarlo harto manco o incompleto, ha de enlazarse con la historia de la Instrucción mallorquina encarnada en la Universidad, de la cual han derivado los demás centros docentes; por eso, pues, tanto por la tierra como por el fruto, estudiaremos en este Título II, con alguna detención, el punto de partida de la grandiosa obra de la Madre Alberta.]

Financiada por el generoso Prelado Dr. Nadal la reforma de la casa Desclapers, cuyas obras duraron un año y costaron 50.000’00 ptas. (redimidas por el Prelado, trece
 días antes de su muerte, en escritura (42) pública), no menos que la compra del mobiliario (por valor de veinte mil pesetas), construidos el Oratorio, la Portería, doble comedor, los dormitorios y las aulas, bendijo el Dr. Nadal en 1816, el nuevo Colegio.


“Sólo la virtud y una virtud ilustrada –decía el Prelado fundador a sus pequeñas hijas en el discurso final- puede haceros felices en vuestro interior y consideradas, respetadas y distinguidas en la sociedad. Venid vosotras, hijas muy queridas, pequeñas doncellitas, a recibir las saludables enseñanzas que aquí se os deparan; a ello os convoca vuestro amante Prelado”.

“La fundación de un Colegio –exclamaba satisfecho el ilustre Prelado fundador- fue siempre un anhelo (43) constante, el blanco de mis deseos, desde que subí al pontificado, el 20 de abril de 1794. Gracias a Dios, véolo todo realizado”
¿Todo? Faltaba ciertamente bastante, bastante a realizar, es decir, la competente formación del profesorado y la debida dotación del Colegio.

A lo primero subvino el Prelado con acertadas disposiciones que adjuntó a los Estatutos. A lo segundo proveyó el Fundador con la renta de mil libras (13,333 reales) [que en la imposibilidad de obtener de anfiteusis de la alquería S’Aranjasa de Lluchmayor, propia de la Mitra, consignó luego el Dr. Nadal a la tercera parte pensionable de su Mitra, cediendo, en cambio, él al Estado, para asegurar la perpetuidad de dicha dotación, un crédito importante: 58.041´80 ptas. por préstamos hechos a la Hacienda Pública durante la guerra de la Independencia]
Cuando el 12 de Diciembre de 1818, a los 73 años de edad, después de nueve años de incesantes sacrificios por la Pureza, moría en Palma el Rdmo. Prelado Dr. don Bernardo Nadal, dejaba realmente bien consolidada su querida fundación. “Gracias a Dios –podía exclamar- véolo todo realizado”.
La Pureza perdía en el Obispo Nadal a un padre fundador. La Iglesia perdía a un preclaro Obispo que fue Diputado por Baleares, en las Cortes Generales de 1811.
Seis años más tarde, el 25 de Enero de 1824, llena de méritos y virtudes, murió también con la muerte de los justos, la fundadora y primera Rectora del Colegio, doña María Arbona  Mir,  (44) -cuyo cadáver fue piadosamente depositado en un nicho abierto junto a la sacristía del Oratorio.
La caridad inagotable de la benemérita Rectora habíase manifestado particularmente durante la epidemia de la fiebre amarilla –declarada en Palma, el 15 de Septiembre de 1821- cuyos estragos repercutieron en la Pureza, que abrió gratuitamente sus puertas a multitud de niñas huérfanas
.
(45)
Artículo  II.
El apogeo.
Por nombramiento del Rvdmo. don Pedro González Vallejo, sucesor del Obispo Nadal, [sucedió] en el cargo de rectora a doña María Arbona su hija doña María Ferrer, de clara inteligencia y reconocido celo por la enseñanza.
Por aquellas fechas, del 25 en que los recursos escaseaban y la pensión de las internas se reducía a 18’60 ptas. mensuales y urgían en el edificio reformas perentorias y precisaban nuevas edificaciones, para atender a las cuales hubo de empeñar la casa: se requerían singulares dotes y gran caudal de espíritu sobrenatural, para estar al frente de la Pureza.
Ya en 1827, en reparaciones, construcción de una sala nueva de labor y habilitación de otra, llevaba gastadas la nueva Rectora 35.159 reales en aquel Colegio, que en Marzo de dicho año contaba con once profesoras (y dos sirvientas) y una matrícula de solas 21 pensionistas (ascendidas al año siguiente a 40) por doscientas externas de enseñanza gratuita, en un simple plan que comprendía: catecismo mayor y menor – Labores varias – Lectura y Escritura.
     (46)La Pureza encontró, empero,  una protectora insigne en la Excma. doña Dionisia Rossiñol y de España, Condesa de España, residente a temporadas en Madrid.

Fue esta benemérita dama quien, después de enseñarlo a las comendadoras de Santiago, al Colegio de Nobles y a la familia de la corte, hizo entrega a S.M. la Reina, el 5 de Abril de 1827, de un precioso cuadro primorosamente bordado en finísimas sedas, representando la huida a Egipto de la Sagrada Familia, en nombre de su autora la H. Rectora de la Pureza, en agradecimiento por la pensión concedida por S.M. y con una petición de título de Real para el Colegio y del privilegio de enterramiento para la Comunidad; petición renovada en debida instancia el 24 de abril y favorablemente despachada a 31 de Enero de 1829.

“No se aflija V. Madre Rectora –decíale el 14 de Abril de 1826 la Condesa de España, desde Barcelona- porque (47) Dios siempre ayuda a los suyos y les da fuerza y espíritu para acabar la obra que falta y por tanto diga V de mi parte a don Justo que haga un esfuerzo para costear una sala y el señor Desiderio
 y yo haremos la otra.”
Las dos grandes salas acabáronse, efectivamente, aquel mismo año.

A pesar de la penuria que atravesaba el Colegio, cuyo erario estaba exhausto, debido al desnivel de los cuantiosos gastos de edificación sobre los escasos ingresos, pues por una veintena de pensionistas que abonaban 22,50 petas. Mensuales, sostenía la Pureza la enseñanza gratuita de 240 externas, como en 1835, que el año siguiente eran 260, distribuidas en tres espaciosas salas, -la buena reputación del establecimiento aumentaba cada día.

Allí, de oficio, el Gobernador de la Provincia le mandaba de pensionista, con cargo al municipio de Manacor, donde residía, con las Religiosas  Franciscanas, “Sor Concepción Pascual y dábale a la M Rectora, el 2 de Septiembre de aquel año 1835, comisión especial para que examinara oficialmente de labores a la Maestra de  niñas de la villa de Esporlas, Antonia Camps, y el 25 de Agosto del siguiente año, de acuerdo con la Diputación Provincial, interesaba al Ayuntamiento (48) de Palma para que abriese el debido expediente y estudiara la posibilidad de trasladar el Colegio de la Pureza, “bien montado para toda clase de instrucción y enseñanza de las niñas”, la institución titulada “La Crianza”.
Continuó el Ayuntamiento de Palma subvencionando pensionistas en la Pureza, otro tanto hicieron otros muchos municipios de Mallorca y hasta en 1846, el de Ibiza. Proseguía, [a su vez,] el aumento del prestigio de la M. Rectora, que formaba, de vez en cuando, tribunal en la provisión de plazas de maestra, como en los exámenes de 7 de Enero de 1839, (para la escuela de niñas de nueva creación, en el extinguido monasterio de la Consolación) y en los 17 de Febrero de 1845.
A la vez que un seminario de Maestras, era la Pureza una afamada academia de labores, cuyos bordados en sedas se acreditaron hasta en Francia donde eran codiciadas con el nombre de “Notre Dame de la Pureté.” Y era que, como decíale al Ministro de Gobernación en 1844, el Gobernador de Baleares, don Maximiliano Gisbert, “las labores de todas clases propias de una señorita, ejecútanse con una inteligencia y precisión, que pueden rivalizar con las más perfectas (49) del Extranjero”. “No cede dicho Colegio la primacía a ninguno de la Península” -añadía, [asimismo dicho señor] en un informe al Comisario General de la Cruzada.
Había, realmente, acertado en su apreciación un antiguo Capellán del Colegio, [Párroco de Felanitx], don Sebastián Serra, que a 15 de Septiembre de 1839 había escrito desde Roma a la Pureza: “He visto muchas cosas, pero no cuadros bordados con el primor de los de Vds. Si pudiesen entrar en Francia quedaríanse pasmados.

“Sólo el frontal del altar bordado en oro y sedas, representando a los israelitas adorándola becerro de oro, y a Moisés recibiendo en el Sinaí las tablas de piedra”, hubieran acreditado muy alto el arte de la Pureza.”
(50)
Capítulo  III
Crepúsculo y ocaso.

Artículo  I.  El crepúsculo.

“El Colegio -advertía al Gobernador, la M. Rectora, en 1844,- “va a pasos agigantados a una completa ruina, pues de ninguna manera puede sostenerse.”
La pureza que, el 12 de Diciembre de dicho año contaba con 18 de Comunidad, entre Maestras y Coadjutoras, con 34 pensionistas
 y sólo 52 externas de las 260 que asistían antes, había despedido, por escasez de personal docente, a 110 alumnas.
Consagrada la M. Rectora desde hacía 35 años a la enseñanza gratuita de la juventud femenina, no sabía avenirse a exigir retribución alguna de las externas, para subvenir a los gastos del Colegio, cuyo déficit no (51) era capaz de enjugar la Comisión Provincial de Instrucción Primaria, que subvencionó al Colegio en Agosto de 1845 con 250’00 ptas., ni la Comisión General de la Sta. Cruzada que meses más tarde le concedió igual donativo. 
Hizo todavía más precaria la situación del Colegio la carestía de la vida originada por la gran sequía que afligió largo tiempo a Mallorca hasta el año 50, fecha en que, después de haber llovido torrencialmente, irrumpió “La Riera” –el torrente mayor- por su primitivo cauce e inundó la parte baja de la Ciudad, causando serios destrozos.
El nuevo Obispo de Mallorca –sucesor del Rvdmo. Pérez de Hirias- Ilmo. don Rafael Manso, electo en 1847, tuvo que oponerse a que se admitiesen en el Colegio gratuitamente a pensionistas menesterosas, como hacía la H. Rectora a pesar de la extrema necesidad que padecía el Colegio, [para cuyo sostenimiento mandó dicho prelado en 1851, desde Zamora, a cuya Diócesis había sido trasladado, 750’00 pesetas de donativo.]
En vano intentó el nuevo Obispo de Mallorca Ilmo. don Miguel Salvá y Munar, [Auditor de la Sagrada Rota, Bibliotecario del Duque de Osuna, y de la Reina Isabel II, ilustre mallorquín nacido en Algaida en 1791] una agregación decisiva del Colegio a la Congregación de Religiosas del Sdo. Corazón. El ensayo sólo duró un año y medio y durante estos 18 meses la nueva Superiora –Alejandrina Teresa de Reise- que separó el internado del externado, hizo construir una nueva sala de labores, otra para escritura y un nuevo piso superior con cinco dependencias destinado a clases gratuitas.]
[El externado, que dejó de ser gratuito, se honró entonces con la matrícula de las Oleza, las España, las Rossiñol, las Brondo, las Conrado, las Orlandis, las Dezcallar, las Moragues, las Campo-franco, las de Bellpuig, las del Palmer, las de Vivot, las de Ariany, las de Pinopar para no citar más linajes de la nobleza mallorquina, hasta que inesperadamente un día de 1854 embarcaron las religiosas francesas para el Continente. “El pensamiento de la isla de Mallorca desolada –escribía la Superiora a su llegada a Sarriá-, de su Obispo que no puede consolarse…, de las familias y de sus hijas en la aflicción: son tres espadas en el corazón de de M. Teresa; el corazón y sus espadas las deposita al pie de la cruz de Jesucristo y confía”].

Tampoco cuajó en el Colegio la dirección de la enseñanza (52) que al año siguiente asumió el Maestro de Instrucción Primaria don Pedro Gili ayudado de sus dos hijas Catalina y Antonia.

En vano intentó nuevamente el Prelado, por medio del Visitador, agregar al Colegio –desprovisto desde hacía dos años de toda subvención oficial- ora al Instituto del Corazón de María, en Julio de 1858, - ora a las Religiosas de Nuestra Señora de Loreto, establecidas [a la sazón,] en Madrid y Valencia, de donde pasó a Mallorca a primeros de Diciembre de 1859 la Superiora, sin que obtuviese resultado.

La Pureza estaba en su crepúsculo vespertino.

(53)
Artículo  II.

El ocaso.

Una Rectora auxiliar nombrada por el Prelado en 13 de Enero de 1860 –la H. María Inés Ribera, vda. de Cabanellas- (Protectora especial), la misma que obsequió el 12 de septiembre a la Reina Isabel II, en su viaje a Palma, con dos pañuelos de batista de seda bordados en el Colegio, y la que satisfizo generosamente el mismo año el importe de 20.000 ptas. que costó la adquisición de la casa colindante por la calle de Pont y Vich, comprada a las Sras. Ceruti, herederas del Canónigo Dezcallar, destinado luego a jardín adornado de esbeltos pórticos y bendecido el 21 de Noviembre del siguiente año: falleció casi al cabo de dos años, dejando el 22 de Noviembre de 1861 cuando era una esperanza para el Colegio, [al cual legó seis mil libras mallorquinas gravadas sobre el predio Son Vaquer y pagaderas en forma de sueldo vitalicio de 125’00 ptas., a cada una de las Hermanas Colegialas, hasta el fallecimiento de la última de aquellas.]
Era el Prelado quien llevaba a cuestas el peso del Colegio de la Pureza, que entraba decisivamente en un estado agónico.

“Se acaba de una vez el Colegio –escribía en 1866 el Obispo Dr. Salvá a un amigo suyo de Madrid, don  Antonio Mª Güelles- porque (54) yo no puedo ya sostenerlo por más tiempo como lo he hecho hasta ahora… Es preciso salir [pronto] de tan angustioso estado”.
Fallecida santamente y cargada de méritos, la M. Rectora, anciana de 87 años de edad, el 5 de marzo de 1865
 y después de un rectorado circunstancial de cinco meses (de 5 de Junio a 30 de Noviembre) de la H. Margarita Ana Fiol primero, y de una interinidad de cuatro meses de la antigua Hª Francisca Castelló, el 12 de abril de 1866 nombró el Prelado Rectora del Colegio a la H. Catalina Gili, hermana de don Juan Gili, que fue a su vez Profesor de Religión y Moral en el Colegio, el cual contaba con 38 pensionistas y regular número de externas.
La indisciplina prendía en aquel Colegio dirigido, desde hacía tiempo, por personal externo, y que además de las Hermanas Colegialas, (55) cobijaba a algunas señoras de edad provecta que allí se habían refugiado pagando pensión, desacreditaba por momentos el Establecimiento; retiraban las familias paulatinamente a sus niñas del Colegio; cundía de boca en boca el desprestigio y en 1870 una negra calumnia publicada en la prensa contra el Visitador [Rdo. D. Pedro Juliá, desde 11 de Julio de 1865] logró arruinar el Establecimiento. [sin que fuese bastante a levantarlo la justa pena que el Tribunal competente impuso al Director del periódico calumniador: 500’00 ptas., las costas y arresto de 27 meses.]
Cesaba, cinco años más tarde, en l.870, en el cargo de Visitador el Sr. Juliá; dimitía  por motivo de salud, el 8 de Mayo de dicho año, la Hª Rectora y la Pureza, entra en una nueva era, tan gloriosa como interesante: la era de la Madre Alberta.

(56)
Título  III
Su obra pedagógica.
Capítulo  I.

Artículo  I  -  Su personalidad.

Figura eminentemente personal, carácter tanto más atrayente cuanto más conocido, la M. Alberta es a manera de esas joyas de brillantes facetas cuyos reflejos multicolores juguetean, se mezclan y se combinan para producir irisaciones fascinadoras.
Por eso la personalidad de la M. Alberta se impone con irresistible fuerza.

En Religión es Rectora, Superiora y Fundadora.
En pedagogía es Profesora y maestra de profesoras.

En Literatura es escritora y poetisa.

En labores es maestra.

En la Normal es Directora
En el mundo de la enseñanza es el troquel más rico de su siglo en la provincia balear.
(57)    Y en el mundo del espíritu es un alma selecta, enriquecida por la práctica de todas las virtudes, o sea, adornada con los valores de la santidad.

Toda la Pureza se impregna del delicado perfume que exhala en ella ese vaso alabastrino.

Y es que la poderosa mentalidad de la Madre, su inspirado astro poético, su entereza, el recio temple de su alma, su gran ecuanimidad, su ferviente actividad y su tacto exquisito hacen de la Directora de la Pureza una mujer excepcional y fuera del nivel ordinario.
Si la Madre Alberta en los campos de la Pedagogía es una cima opulenta de la que se extraen filones de oro riquísimo, en los montes de la ciencia es cedro del Líbano.
Educadora con raigambre honda en las profundidades del entendimiento y en las interioridades del Corazón Sacratísimo de Jesús, el divino pedagogo, la pedagogía de la M. Alberta tenía todo lo que de acabado podía darle la ciencia y todo lo que de cristiano podía concederle la  (58) virtud: una pedagogía llena y fructífera.
“Por desgracia –advierte un ilustre Prelado español- la labor educadora cristiana muchas veces se reduce a… una mano de barniz con cierto brillo de religiosidad cristiana. Nada más ¡Ah sí, algo más, mucho más: costumbres paganas entre cristianos y la amalgama de espíritu del mundo, -anatematizando con divina indignación por Jesucristo- con las prácticas de la cristiana piedad”.
No; la pedagogía de la M. Alberta, como esencialmente didáctica y plenamente cristiana, comprendía en un todo integral la educación intelectual, la educación moral, la educación religiosa y la educación física: una pedagogía llena y genial con la cual la M. Alberta supo vaciar el oro antiguo en las formas nuevas de la cultura moderna sobre multitud de alumnas; una pedagogía con la cual educó en una isla, como Mallorca, a tres generaciones. Mil cien firmas de ex-alumnas llenaban el álbum que se le ofreció en 1 de Mayo 1920 por sus bodas de [plata] oro con la enseñanza.
(59)     Su obra pedagógica resulta admirable por lo fructífera y duradera.

Son legión las alumnas que a más de deberla, a la M. Alberta, los más sanos goces de la infancia, las más puras alegrías de la adolescencia y las grandes lecciones de fortaleza y energía, en momentos difíciles de la juventud, le deben, asimismo, la iniciación en el noble apostolado de la enseñanza.
No es de extrañar el entusiasmo con que la festejaron sus alumnas y ex-alumnas con ocasión de la conmemoración [de] sus bodas [de] plata con la enseñanza.

Celebrada el 1º de Mayo de 1895, con Misa de Comunión General a las ocho, seguida de una tierna audiencia de la Madre, a alumnas y exalumnas en la sala de formaciones por la mañana, y con exposición del Santísimo y Te-Deum por la tarde, acabó con hermosa velada literario-musical, en cuyo programa se destacó una bella historia en verso, enumerando los méritos de M. Alberta, original del M. I. Dr. Reig.
A continuación trascribimos, asimismo, un fragmento de una de las poesías recitadas aquella tarde:

(60)     Cinco lustros hace


           Cinco lustros hace

Que esta Santa Casa



Que virtud y ciencia,

Recibió sin tasa



Constancia y prudencia
Del cielo un favor.



Vinieron aquí:

Nombrando Rectora



Y desde aquel día

Que la enalteciera



Creció la Pureza

Y le concediera



Y obvia es su grandeza

Mayor esplendor



A todos y a mí.
Quién logró tal cosa?



Por antonomasia

Quién fu esa Rectora?


La Madre la llaman

Hoy es Superiora



La Madre la aclaman
Y lo es General;



Todos, como yo;

Se le dio un arbusto



Porque la ternura

Débil, macilento,



De su trato afable

Que hoy es opulento



A todos cual madre

Árbol, contra el mal.



Nos la presentó.

Veinticinco años más tarde, el 1º de Mayo de 1920, la personalidad relevante de la M. Alberta volvió a ser honrada con brillantes solemnidades, cuya reseña es como sigue:
(61)
PROGRAMA

[de los actos religiosos y literarios que, con motivo de celebrar las Bodas de Oro la Rvdma. M. Alberta Giménez, Ex - Superiora General del Instituto de Religiosas de la Pureza de María santísima, tuvieron lugar en el Real Colegio [de dicho nombre,] de Palma de Mallorca,
los días 1, 2, y 3 de mayo del presente año 1920.]
1870 – 1920

……………………………………………………………………………………..
DÍA  1º

Mañana. A las ocho

Misa de Comunión General, que celebrará el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo.

Tarde. A las cuatro y media

1º.- Pieza piano “Granada” por la Srta. Terrades.

2º.- Canto, “El ángel de la Pureza”. Música y letra del Rdo. Sr. D. Francisco Esteve, Pbro. Dedicada a la Rdma. M. Alberta Giménez.
3º.- Entrega del álbum de las alumnas y exalumnas dedican a la Rdma. M. Alberta Giménez.

4º.- Canto, “Felicitación, e Historia del Pan”, por los parvulitos de los Jardines de la Infancia.
5º.- Comedieta en dos actos LAS DOS MUSAS. Dedicada a la Rdma. M. Alberta Giménez.
Entreactos:  1º.-Pieza a cuatro manos “La gruta de Tingal” por las Srtas. Civera y Qués.

                2º.- Poesía dedicada a la  Rdma.  M. Alberta Giménez, de Dª   Mª Antonia


    por su autora.         
6º.- Saludo. “Canto rítmico” por las pequeñas alumnas del externado. 
7º.- Ofrenda regia, por las parvulitas de los Jardines de la Infancia 
8º.- Gimnasia. “Nocturno”. Por las alumnas internas. [A estos actos asistirá el    Excmo. e Ilmo. Señor Obispo.]
DÍA  2

Mañana. A las diez y media

Misa mayor, partitura “Angelis” a voces, Ocupará la Cátedra sagrada el M. I. Sr. D. Antonio Sancho, Canónigo.
[Asistirá a estos actos el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo]. Terminada la Misa se cantará el Te-Deum a voces, y acto seguido, las alumnas y ex-alumnas saludarán a la Rdma. M. Alberta Giménez.
Tarde. A las cuatro y media.

1º.- “Sin abuela” Canto. Srta. Balaguer, pequeña alumna del Externado.

2º.- FABIOLA. Drama en 3 actos por las alumnas externas.

Entreactos:
1º.- Pieza piano “Mendelhson”, señorita Qués.
2º.- “Les petites Fées”, señorita Civera.

3º.- Pieza de Gimnasia rítmica por las alumnas internas.
4º.- Zarzuela en un acto “Mis Flan” por las alumnas internas.
5º.- Discurso a la Rdma. M. Alberta Giménez por la Srta. Sampol.

6º.- Coro final. “La Visión” Del  M. I. Sr. D. Antonio Sancho, Canónigo.
DÍA  3
Mañana. A las diez y media
Misa cantada en sufragio de las ex-alumnas fallecidas desde 1870.

Tarde. A las cuatro y media
1º.- Pieza a piano. “Danza de Granados” por la Srta. Terrades.

2º.- Drama en 3 actos JUSTA  Y  RUFINA por las alumnas internas.
Entreactos: 
1º.- Pieza piano “Tocatta” Srta. Civera.

2º.- Pieza piano “Saint Saënz”.Señorita Qués.
3º.- Pieza piano “Minué” Srta. Civera.
4º.- Gimnasia rítmica, por las alumnas internas.
5º.- Comedieta en un acto. “La medio tonta”, por las alumnas externas.
6º.- Coro final “El Ángel de la Pureza”. Música y letra del Rdo. Sr. D. Francisco Esteve, Canónigo.
(62)   Con motivo de estas bodas de oro en la enseñanza, lo más selecto de la sociedad mallorquina se congregó en la Pureza para rendir homenaje de gratitud y pleitesía a la ejemplar Religiosa, a la eminente educadora, a la venerable anciana, sublimada por todos los prestigios de glorioso apostolado y coronada con la diadema augusta de doble y fecunda maternidad. Cundió general entusiasmo y la M. Alberta vióse obsequiada por la grata visita del Excmo. Dr. D. Enrique Reig, Obispo de Barcelona que al efecto hizo la travesía por mar para felicitarla, testimoniándole su antiguo aprecio.
Las solemnísimas fiestas organizadas, durante ocho días, por sus discípulas, a la par que ofrecieron a la Madre con valiosísimos regalos motivo de honda satisfacción tuvieron un colofón muy digno: El Gobierno de S. M. distinguió a la Madre con la cruz de Alfonso XII.
En su modestia singularísima nunca permitió, la M. Alberta, que se diera a la imprenta su obra literaria y hasta manifestó expresamente el deseo de que no se conservase; (63) ella fue, [empero,] una literata de altos valores.
Dotada de una facilidad asombrosa para escribir, así en prosa como en verso, componía comedias, diálogos y poesías, según lo requerían las circunstancias, con tanta precisión como naturalidad.

Su obra literaria que fue únicamente ocasional, era amena, recaen frases y conceptos, además de altamente moralizadora.

Con sus comedias, diálogos, poesías y discursos, podría formarse un precioso libro, que no dudamos saldrá algún día a la imprenta, reclamado por sus amigos y admiradores.
Sólo así podrá ser debidamente conocida y aquilatada la riqueza de la producción literaria de esa gran pedagoga.
Su inspirado estro poético, enriqueció las letras patrias con múltiples producciones. Sus poesías en gran número, unas son de sabor genuinamente popular, otras religiosas y sentimentales.
Sus celebradas comedias, donde exponía toda la gama de modalidades de la psiquis infantil, dibujaba con delicadas pinceladas tipos de alta belleza; y todo el conjunto de su obra respira un aire de distinción y pulcritud que revela en sus párrafos, admirables, (64) el corazón noble de la autora, confirmando una vez más la celebrada frase según la cual el estilo es el hombre.
Una muestra –cogida a ciegas- de la versificación castellana de la M. Alberta la presentan las dos breves composiciones aquí trascritas. 
Hoy el eco placentero

De repique lisonjero

     Nos anima,

Y selvas y prado y viento

Repiten un solo acento

    ¡Catalina!

La niña de Valldemosa

La inocente y candorosa

    Campesina;

La que dejara en la historia

De sus virtudes memoria
   ¡La heroína!

La que lograra en el templo

Ser de vírgenes ejemplo

    Sin segundo;

La que triunfó del averno

Venciendo al rey del infierno

    En el mundo.
Si tus glorias se decantan

Y a ti tus preces levantan 

    Tus devotos,

Yo a tus plantas me extasío, 

Y con ferviente fe te envío

Hoy mis votos.

(Dedicada a Dª Catalina Togores Jordá en sus días, festividad de la Beata Catalina Thomás, 28 – Julio – 1878).
(65)
Cual pobre labrador contempla ufano,

Después de sus congojas y fatigas

Los campos ya cubiertos con espigas

Que produjera grano
A la tierra confiado por su mano.

Así en esta mansión todo es ventura;

Todo hoy en derredor respira gozo;

Es justo el alborozo

Y la alegría pura

Que hace latir el pecho de ternura.

¡Cogeremos la mies! El fruto honroso, 
como rico tesoro codiciado,

por todas procurado

sin tregua ni reposo

Vais  Vos a distinguirnos bondadoso.

Tan sólo recordar con alegría

Podremos las tareas ya pasadas,
Pues que, recompensadas,

Con obra de gran valía,

Las vais Vos a dejar en este día.
………………………………….

………………………………….

(Compuesta para una fiesta de distribución de

premios. – Fragmento).
(66)
Artículo  II – Su plan.

Imposible sería hablar de la obra pedagógica de la Madre, sin tratar de su plan conforme al cual fue realizada su gran obra.

Exceptuadas las lecciones de Música, Dibujo, Catecismo, Gramática y Francés, no figuraba en el plan de estudios de los primitivos Estatutos de 1809, vigentes a la entrada de la Madre, otras enseñanzas que las labores.
La Madre Alberta fue quien elevó el nuevo plan de estudios a la altura que tan envidiable hizo el Colegio de la Pureza.

La Madre (empero) que no se interesaba sólo por la instrucción de la juventud, sino, sobre todo, por la formación, concibió desde sus comienzos un plan educativo, tan pedagógico como cristiano, caracterizado por los siguientes elementos:

I.  Religión y Moral.
Desgraciadamente siguiendo hoy día la tendencia teorizada por el “Emilio” de Rousseau, se remueve fácilmente de la educación el elemento religioso en una enseñanza neutra, pretendiendo que el educando no reciba nada por opinión de (67) los hombres, sino por persuasión e inteligencia propia. Por eso prohíbe que se le hable de religión, hasta tanto que pueda por sí mismo escoger lo que sea conforme a su razón ya desarrollada.
Hasta Herbart –que fue racionalista- y el mismo Pestalozzi en su carta XIII (“Como Gertrudis enseña a sus hijos”) sostienen lo contrario al demostrar que las ideas religiosas tienen íntima conexión con los primeros sentimientos que brotan en el corazó Para que la idea moral sea fecunda ha de ir presidida por la de Dios, y la idea de Dios –nuestra dependencia de nuestra (68) libertad respecto de los demás- debía infiltrarse, según la M. Alberta, con el estudio de la Religión –que [comunica] de la dependencia de Dios- y el de la moral que [comunica] la idea de la libertad interior.

Por eso Religión y Moral fueron, en la Pureza, asignaturas encomendadas a las figuras más preclaras del Clero diocesano: al M. I. D. Tomás Rullán, como al M. I. D. Enrique Reig: tanto se preocupaba la M. Alberta por la enseñanza de estas asignaturas a la mujer, de la cual se ha dicho, con razón, que es un monstruo si no es religiosa.

El texto de ambos Catedráticos fue obra original y destinada al Colegio; el del primero en forma de apuntes, el del segundo en forma de obra que fue adoptada luego por la mayoría de Normales de España. (sigue en “La educación (p. 76))
n infantil, por lo cual se ha de iniciar a los párvulos en la religión, sobre todo, en tratándose de la única religión verdadera, cual es el Catolicismo. Consecuente con este principio y adelantándose a sus tiempos, convencida de su altísimo valor educativo, obligó desde 1877 la M. Alberta, a las colegialas mayores de doce años, a la práctica anual de los Santos Ejercicios de San Ignacio de Loyola.

Y doce años más tarde, en 1889, inauguró dirigidas por el P. Visitador las tandas de Ejercicios Espirituales para Normalistas y Maestras de la isla, entre las cuales fundó la “Asociación Teresiana” bajo el patrocinio de la insigne Doctora Avilesa.

Para que la idea moral sea fecunda ha de ir presidida por la de Dios, y la idea de Dios –nuestra dependencia de nuestra (68) libertad respecto de los demás- debía infiltrarse, según la M. Alberta, con el estudio de la Religión –que [comunica] de la dependencia de Dios- y el de la moral que [comunica] la idea de la libertad interior.

Por eso Religión y Moral fueron, en la Pureza, asignaturas encomendadas a las figuras más preclaras del Clero diocesano: al M. I. D. Tomás Rullán, como al M. I. D. Enrique Reig: tanto se preocupaba la M. Alberta por la enseñanza de estas asignaturas a la mujer, de la cual se ha dicho, con razón, que es un monstruo si no es religiosa.

El texto de ambos Catedráticos fue obra original y destinada al Colegio; el del primero en forma de apuntes, el del segundo en forma de obra que fue adoptada luego por la mayoría de Normales de España. 
 “La educación –había consignado el M. I. D. Tomás Rullán en uno de sus “Avisos”- no es obra de un día sino el resultado de la acción ejercida por mucho tiempo continua y constante”.
“A las niñas –añadía- [Había señalado el Visitador Sr. Rullán en uno de sus “Avisos”-] las trataremos siempre con cariño, corrigiéndoles aun la falta más leve; pero llevándolas con la persuasión y de modo que no vean en nosotras sino el deseo de su bien. Las consideraremos (69) como presentes que el Señor nos ha hecho y las cuidarnos con maternal solicitud. Pondremos un cuidado especial en inspirarles la piedad más profunda”. 
“La educación –había consignado el M. I. D. Tomás Rullán en uno de sus  “Avisos”- no es obra de un día sino el resultado de la acción ejercida por mucho tiempo continua y constante.
“A las niñas –añadía- las trataremos siempre con cariño, corrigiéndoles aún la falta más leve; pero llevándolas con la persuasión y de modo que no vean en nosotros sino el deseo de su bien. Las consideraremos como (69) presentes que el Señor nos ha hecho y las cuidaremos con maternal solicitud. Pondremos un cuidado especial en inspirarles la piedad más profunda”.
II  Formación integral.
Vuelve la Pedagogía moderna a la fórmula romana de la “mens sana in corpore sano”  (educación intelectual y educación física) y la Madre [Alberta], pedagoga por vocación, quería que se diese a la educación física la atención que se merecía dentro de una formación integral, advirtiendo lo absurdo que sería procurar unos años el desarrollo del cuerpo, omitiendo toda educación intelectual o moral y tomar luego otros años para el desarrollo del ánimo, -absurdo en que incurrió el tristemente célebre “Emilio” de Rousseau.
Por esto consideraba la gimnasia, cuyo fin debe normalizar y perfeccionar todas las funciones orgánicas, inseparable de la educación intelectual y moral.
Si el hombre, como decía el gran pedagogo alemán, amigo de Pestalozzi, Fröbel (1782-1852), es un “todo articulado” que ha de (70) someterse a un desarrollo armónico, análogo al que presenta la vida de la naturaleza orgánica: ha de aprender desde niño a sentirse como un “todo orgánico” a la vez que como “un miembro” de una gran comunidad.
[Por eso] dotaba la Madre los colegios de gimnasio. De 1883 data el del Colegio de Palma –instalado en la antigua cocina e inaugurado junto con Museo de Historia Natural.

Siguiendo el avance de las ciencias y acomodándolo a las modernas necesidades de la joven, introducía, la Madre en su plan de estudios las modificaciones que aconsejaban el estudio y la experiencia, hasta que lo reformó en 1900, conservando, empero, los fundamentos de su plan primitivo.

III  Pedagogía de sentidos.

La pedagogía de los sentidos que tanta importancia adquirió modernamente y que constituye la característica de algunos sistemas como el de Montessori y el de Fröebel –sistemas para la infancia, en especial, ya que en la primera edad los sentidos externos son casi las únicas fuentes de conocimiento- era considerada por la M. Alberta no más que como preámbulo de la educación intelectual, al estilo de los grandes pedagogos.
Así Pestalozzi, por ejemplo, el impulsor de la escuela (71) de fines del siglo XVIII (1746-1827) educaba, de antemano, el sentido de la magnitud como preparación para el dibujo y la Doctora Montessori prescribía, en su método, el ejerció formal del sentido muscular como preparación para aprender los niños a escribir rápida y correctamente.
Por esto sostenía la Madre que la escuela ha de tener lo menos posible de arte y lo más posible de naturaleza y que en cuanto al material escolar su valor pedagógico está frecuentemente, y sobre todo en la infancia, en razón inversa de su coste; o sea, que será de mayor eficacia educativa aquel material en cuya preparación intervengan más activamente discípulos y maestros.
Espíritu organizador, tuvo que emprender [no obstante,] grandes obras materiales en el caserón de los Clapés, o sea, en el local del Colegio de la Pureza de Palma.
Del 14 de Julio al 21 de Octubre de 1881, duraron las obras de reparación del pavimento del Oratorio afeado por la humedad, dotándolo de entarimado.


El 14 de Julio del año siguiente empezó la construcción del nuevo comedor (la antigua despensa) y sobre él la de tres pisos destinados a planchador y enfermería el uno, a salas de clase y Capitular el otro y archivo y ropería el tercero, [a la vez] que transformó el viejo comedor en salón de visitas.


Dos años más tarde, el 11 de Agosto, emprendió (72) las obras de reforma del pavimento del Pensionado, substituyendo los viejos ladrillos hexagonales, por entarimado de madera tallada. El techo del Oratorio sobre el cual da el Pensionado fue [asimismo] decorado con una Virgen, que cobija, bajo su manto, una multitud de alumnas que visten el uniforme azul; obra terminada el 22 de Septiembre.


Bien sabía ella  lo que influye en la educación la pedagogía de los sentidos.

IV  El primer agente: el maestro.

Porque la educación es obra de tiempo y paciencia y no de recetarios e improvisaciones, el resorte principal de la escuela es el maestro.

No hay, [en efecto,] educación sin su agente. Éste es ya natural –la familia- ya preparado con arte –el maestro- sin contar con otros inconscientes, que son todas las personas que constituyen el medio social donde la educación se desenvuelve y cuyas influencias sufre. “Siempre se nos pega algo, decía la Madre, de las personas con quienes comunicamos.”

Familia y maestro, agente natural y agente preparado: hed ahí los dos grandes educadores.


La escuela  es lo que sea el maestro.

Modernamente el deseo de dar importancia a la enseñanza ha inducido a los Directores a la construcción de edificios suntuosos, alguna vez (73) monumentales, aunque no siempre útiles para lo que se había de hacer en ellos: enseñar y educar. La formación del Maestro, que debe enseñar debe preocupar más que la del local de enseñanza.

“Lo que necesitamos –decía [M. Alberta]- son cabezas instruidas; mucha virtud, mucho saber y mucha habilidad; de todo eso no nos sobra nada”.

Para la formación de buenas Maestras nada escatimaba. Personalmente y con carta de recomendación del Prelado, acompañó, el 23 de Abril de 1897, a las M. M. Petra Palau y Aurelia Billón a Sette, a un Colegio de Dominicas, donde [por varios meses  hasta el 22 de Septiembre de 1897] perfeccionaron sus estudios generales y de francés.

[Personalmente] se interesaba, en este sentido, en detalles tan elocuentes como el que demuestra el encargo que le hacía a una Hermanita en carta de 2 de enero de 1903:  ”Desearía que mejorara V. su letra; arme V un cuaderno y tome empeño en hacerlo… Media horita debería V. dedicarla a mejorar su instrucción”.

Tampoco en esto dejaba la M. Alberta de exhortar con el ejemplo.


Ella, para quien no tenían secretos los ramos de las ciencias ni de las letras, y a quien no faltaban los títulos académicos ni el lustre de las altas calificaciones; ella a los 23 años de ejercer el cargo de Rectora de la Pureza confesaba, el 10 de febrero de (74) 1893, en una carta a una Religiosa <M. Janer>: “no tenemos un instante: estudio como nunca en mi vida he tenido que estudiar”.

Cuando la Exposición Universal de Barcelona en 1888, ella mandó el 7 y el 8 de Agosto a la Vicerrectora y a cinco Hermanas [Bernat, Marqués, Ferrá, Bou y Ginart] acompañándolas ella con algunas colegialas en aquella visita, de la cual regresaron el 18 de dicho mes, menos la Madre que lo efectuó el 21, después de haberse hospedado todas en un piso alquilado adrede, en la ciudad condal por el Padre Visitador, don Tomás Rullán. 

La M. Alberta llevaba en lo íntimo de su conciencia esta honda convicción referente a la enseñanza: el primer agente es el maestro. Y ¡cómo apreciaba la misión del maestro!

“La misión de formar corazones –escribía a una Hermana [de Palma]- ¡cuán hermosa misión! Se la envidio, no con la envidia pecaminosa o censurable que lamenta el bien ajeno, sino con la santa envidia que nos hace desear un bien igual al que otros disfrutan, sin menoscabo de esta ajena ventura”.

“Pesados son los niños –escribía el 26 de Mayo de 1910 a otra religiosa [M. Oliver] -lo sé; pero son inocentes y flexibles y se puede hacer de ellos lo que se quiera y no lleva consigo su educación la responsabilidad moral que envuelve siempre la educación de niños mayores. Piense V. en las palabras de Jesús: “Dejad venir a Mí los niños”. Esto la alentará, como ejemplo dado por nuestro Salvador mismo.”

(75    “Trabaje V. mucho –insistía- con sus párvulos; aprenden mucho si se les enseña: mucha repetición de lo mismo, orden y paciencia sin cansarse”.


“¿Se abrió ya la clase de parvulitos? –escribía el 6 de Mayo de 1912, la Madre a una religiosa encargada de los párvulos- ¡Cuánto habrán olvidado los pobrecitos con tan largas vacaciones!”

No menos se interesaba la Madre por los actos culturales organizados por las Hermanas Maestras.

 “Aplaudo –escribía el 16 de abril de 1915– la combinación con Agullent para lo de la tarde literaria, pues puede la cosa resultar así mucho mejor con la ayuda de aquellas Hermanas y reportar a ellas la ventaja de la salidita de su jaula y  de poder copiar de ahí los cuadros pintura que les convengan”.


“También en cuestión de instrucción, podrán comunicarse y salir ganando unas y otras, será para las Hermanas agullentinas viaje de estudio; llamarle así da importancia a la cosa y debemos concedérsela y sacar partido de todo; siempre se nos pega algo de las personas con quienes comunicamos. Va mi aplauso y mi permiso”. 
 V.  Disciplina y prevención.
I.  La disciplina, o sea, la acción educativa que se ejerce inmediatamente sobre las facultades apetitivas del educando –sentimientos, pasiones, voluntad- y mediante la cual se distingue la educación de la enseñanza, constituía otra parte del plan pedagógico de la M. Alberta: la de los ejercicios educativos.

Sabido es, que la acción engendra el hábito que es el (76) que habilita la voluntad para la operación fácil.


 El educando nace con la naturaleza inficionada de una culpa de origen y con propensión al mal. El bautismo infunde en el educando la gracia santificante las virtudes infusas que son como gérmenes sobrenaturales de las buenas acciones.



Es, por eso mismo, labor propia del educador cultivar los gérmenes de la bondad sobrenatural que se hallan en el alma del educando, enderezar sus tendencias, reprimir sus brotes perniciosos, de suerte que luego, una vez educado el niño o la niña, ilustrada la razón por la fe, rija toda su conducta y le guíe a la perfección aprovechando todas sus aptitudes físicas, intelectuales y morales.


II. El sistema preventivo, enaltecido por el santo pedagogo [contemporáneo], San Juan Bosco, y preconizado por sus ilustres hijos los Salesianos, constituía el régimen principal de la Pedagogía Hodeigénica de la M. Alberta.


No ya durante el día, sino también todas las noches estaban constantemente vigiladas las colegialas por una hermana que velaba –desde el 23 de septiembre de 1879- hasta la una, hora en que llamaba a otra que la reemplazaba hasta las cinco y media, hora en que despertaba a la encargada de llamar a las niñas mientras aquella tomaba unas horas de descanso.

Dormitar mientras es hora de vela, constituía, según los avisos de don Tomás, una falta. Había que pasar aquellas horas recorriendo en silencio las camas de las niñas del pensionado, escribiendo, leyendo o meditando.

“En todo lugar y en toda hora –decía el Reglamento de 1889- son vigiladas las alumnas por las Hermanas (77) y a este objeto durante la noche vela una Hermana y recorre el dormitorio”.

“En todos los meses se permite a las pensionistas un día de salida a juicio de la M. Rectora… No se entregan las educandas a persona alguna que no se presente una esquela firmada por sus padres o encargados”.
“Cada mes se dará cuenta a los padres o tutores del comportamiento, aplicación y aprovechamiento de sus hijas”.

La colegiala ya “cuando abra los ojos al día –decía la Memoria del Visitador en 1886- oye a la Hermana que ha velado su sueño, diciéndole: “Bendigamos al Señor”; es como la voz de su ángel que la invita a consagrar un día más al servicio de su Creador… Su ángel le cierra los ojos y vela junto a ella durante la noche”.

¡La confianza que tenía la Madre en el sistema preventivo! El 15 de septiembre de 1879, suprimida la clase de mediopensionistas después de modificar para ello los primitivos estatutos y consintiendo en disminuir ingresos, aisló para prestigio de la labor educadora del Colegio el Pensionado de todo contacto con el Externado, incluso en las clases que se daban por separado y perseveró en esta medida hasta el extremo tal, que se daban en aquella época dos tandas de Ejercicios espirituales, la una para el Internado y la otra para el Externado, a pesar de que a la sazón el personal docente no pasaba de ocho Hermanas, contando a la Hermana Fornés de 66 años y a la Hermana Frau de 67.

A fuerza de previsión y vigilancia mejor que con castigos y amenazas, impuso la Madre el orden y la disciplina en 1870, a su entrada en el Colegio, sobre todo en el Pensionado.

(78)   Acompañaba a las alumnas, los jueves y los domingos a dar un paseo por las afueras; si permitía a las pensionistas ir a comer con sus respectivas familias en domingo o día de fiesta, era a la salida de la Misa Mayor de la Catedral, con la obligación de tener que regresar antes del anochecer –a cuya hora se cerraba la puerta- so pena de perder por un mes la opción a esta gracia; reglamentaba las visitas en cuanto a personas y horario; vigilaba la correspondencia; inspeccionaba los libros; exigía ejemplar modestia e informaba constantemente a las familias, y a cuantas alumnas se hacían acreedoras a un rigor habitual, por su indisciplina, no vacilaba en  franquearles la puerta de la expulsión; ponía candados en las persianas y verja en el jardín.
“La Hermana vigilante estará en el dormitorio ocupada como pueda convenirle; pero sin dormirse, para atender en el acto a cualquier necesidad. Recorrerá, de cuando en cuando, las camas y muy especialmente en invierno y arreglará a las que lo necesiten… Después que las niñas estén dormidas y cuando los calores lo aconsejen deberá… descorrer los pabellones de las camas para facilitar la circulación del aire, haciéndolo en todas por un mismo lado para que no puedan verse unas a otras aun cuando despierten… También cuidará de la renovación de la atmósfera cuantas veces (79) sea necesario, abriendo los ventiladores. Antes de despertar a las niñas la Hermana que hacerlo correrá bien los pabellones de todas las camas. (“Horario práctico”1870)
VI.  Pedagogía del trabajo.

No era desconocida para la Madre la radical transformación del sistema de instrucción y educación que intentó Fröbel en la preparación de la infancia (de tres a seis años) para el estudio de las primeras letras, desde que en 1837 hizo en Turingia su primer ensayo del  “Kindergarten”, o sea del “Jardín para niños”, de donde arrancaron los “Jardines de la Infancia”, tan gratos a la M. Alberta, basados en el sistema de Fröbel.

Comprendiendo Fröbel que no bastaba la educación familiar para las criaturas que aun no asisten a la escuela, los reunía unas horas por la mañana para algún juego y luego para una tarea en el “Kindergarten”, el cual –decía Fröbel. “les facilito una ocupación conforme y adecuada a todo su ser, robustece sus cuerpos, ejercita sus sentidos y favorece (80) el espíritu en su desarrollo, poniéndoles en íntimo contacto con la naturaleza y el mundo y, sobre todo, encauza por el recto camino al corazón y a los sentimientos contribuyendo a la unidad de carácter que ha de uniformar al hombre”. Allí hacía que los niños observasen especialmente los animales y las plantas, fijándose en sus formas, notando su hermosura y expresando sus cualidades. Allí les inducía a toda clase de juegos, sobre todo los de movimiento y los ingeniosos, desde la pelota sencilla y dura hasta la construcción de varias clases de cuerpos con la flexión, plegado, recorte y dibujo de cartones y papeles; juegos constructivos acompañados con ejercicios de conversación y canto: la pedagogía del trabajo.
VII.  Estímulo y emulación.


La Pedagogía antita había fiado excesivamente en los móviles del interés mediato –el temor del castigo y la esperanza del premio- y la Pedagogía moderna se va al extremo contrario, pretendiendo formar su método en una base de pura espontaneidad con exclusión casi total del (81) estímulo por el interés mediato.

Por la ley [empero] de los contrastes, cuanto más condenables considera la moderna Pedagogía los premios propuestos a la infancia y a la adolescencia, tanto más se multiplican cada día los premios pecuniarios y honoríficos que se proponen a los mayores.


Y es que la emulación apelando al sentimiento de la propia dignidad –ingénita en todo hombre de su infancia- y valiéndose de él como de resorte para estimular la actividad escolar: es un poderoso elemento, aunque sea inferior al sentimiento del deber moral en el cual tanto se fijan los que buscan el puro desenvolvimiento de la personalidad.

Amiga de emulación estableció la M. Alberta de acuerdo con le Visitador Sr. Rullán, el desafío semanal de Teresina y Ursulinas, dos bandos divididos en secciones y patrocinados por Santa Teresa y santa Úrsula respectivamente (cuyas imágenes adornan el altar mayor del Oratorio desde el 18 de Octubre de 1.885), desafío inaugurado el 21 de Noviembre de 1.878.

Desterrando casi por completo los corporales, usaba la Madre otras formas de castigo incluyendo la expulsión penal si precisaba, como lo hizo (82) en 1870 con cinco pensionistas insolentes, que tuvo que despedir, a su entrada en la Pureza.

La rudeza medieval –prolongada en las escuelas hasta el siglo XIX- ponía la principal fuerza en el temor del castigo. El progreso del Humanismo –que inspiró el celebrado método de los Jesuitas- consistió en sustituir al temor del castigo el móvil del deseo de la excelencia personal que se aviva con los premios.

No quería la Madre que sirvieran éstos para fomentar la vanidad, ni que se dieran a las prendas o talentos naturales, sino que sirvieran para recompensar el trabajo, el esfuerzo perseverante y para animar a la niña, dándole conciencia de su propio poder y valer.

De acuerdo con el P. Visitador, estableció las distinciones de las insignias que se concedieron, por vez primera, a las pensionistas el 7 de Diciembre de l.876: banda de seda azul con colgantes y fleco y con corona imperial y el nombre de María
 bordadas en plata.

Bendecida la banda en el Oratorio por el celebrante de la Misa, ante la Comunidad y las Colegialas, ceñíale la Madre a la pensionista agraciada diciéndole (83) en alta voz: “Reciba V. la insignia del Real Colegio de la Pureza que debe ser honrada con piedad y modestia”, a lo que contestaba la agraciada: “Con la gracia de Dios y la intercesión de María Inmaculada me procuraré estas virtudes”.

Cantada, acto seguido, una Salve, recibía la agraciada a la salida las felicitaciones de la Comunidad y de las colegialas.

Dos años más tarde, el 31 de Octubre de 1878, estrenó también  la Madre,  así en el Pensionado como en el Externado, las medallas de plata: la primera de comportamiento, la segunda de aplicación y de labores la tercera, que se imponían solemnemente igual que otros premios mensuales consistentes en coronas y diplomas.

Desde sus comienzos de Rectora interesóse en abrir los cursos con fiestas de emulación y estímulo.

Al efecto la inauguración del curso –contando desde el 15 de Septiembre- que consistía en una Misa en el Oratorio seguida de la profesión de fe, bendición y reserva del Santísimo: se solemnizaba con la repartición de premios del año anterior, en el Pensionado, de manos del Visitador o de S. E. Reverendísima el Obispo, como sucede desde la de 1.880, primera repartición presidida por el Reverendísimo D. Mateo Jaume, Canónigos y Claustro de la Normal. (84) Abría este acto, que comenzaba por el Himno de la Pureza, la lectura de la Memoria anual y lo cerraba el discurso leído por el Visitador. ¡Qué discursos aquellos de don Tomás, el primer colaborador de la M. Alberta!


Especial solemnidad revestían los exámenes de final de curso presididos por el M. I. Sr. Visitador y demás Canónigos y en los que la M. Alberta con la Vicerrectora y otra Hermana constituían el debido tribunal.


Por esa misma razón del estímulo era amiga  de las exposiciones que celebraba con singular solemnidad cada tres años.


La de 1.879 –inaugurada el 9 de Octubre- ostentaba 694 labores y multitud de trabajos escolares.


La de 1.882 –inaugurada el 15 de Octubre- comprendía 647 labores, sin contar pinturas, ni dibujos, ni trabajos caligráficos o de cuaderno.


En la de 1.886 –abierta el 17 de Octubre- se exhibían 694 labores.


La de 1.902, celebrada del 19 al 22 de Octubre, llamó poderosamente la atención de la prensa, en especial del “Boletín de la Cámara Oficial de comercio, industria y navegación” de Baleares que le tributó cumplido elogio.
(85)
Capítulo  II
La Escuela  Normal
Artículo  I

Su fundación- 
------------------- 

Trabajan en el Rectorado de la M. Alberta, las Hermanas de la Pureza en cuatro departamentos: la Normal, la Escuela Práctica, el Pensionado y el Externado; dos de enseñanza privada, señalados por el fundador, y dos de enseñanza oficial traídos por la Madre.

Normal de Maestras no había en Baleares a la entrada de Alberta en la Pureza. La Normal de Madrid –la primera que se fundó en España- databa de 1858.

Las jóvenes que aspiraban a la carrera de Magisterio, sufrían un examen de las asignaturas que comprendía la enseñanza elemental en la Normal de Maestros, ante el Inspector y profesores de la misma, quienes libraban el certificado de aptitud para poder obtener, por concurso, una escuela de niñas en la provincia.

Dada por el Gobierno la disposición de que no se expidiese en Palma más títulos de Maestras y pensando desde fines de 1871 en establecer una normal de Maestras, la Diputación Provincial acudió, mediante instancia, en Marzo de 1872 (por acuerdo del Sr. Inspector de (86) primera enseñanza, don Francisco Riutort, del Visitador Sr. Rullán y de los tres Diputados) al Rdmo. Prelado en súplica de que permitiese el establecimiento de la Normal en el Real Colegio de la Pureza, lo que equivalía a confiar la nueva Normal a la dirección de M. Alberta.

En la Madre, en efecto, cifraban sus esperanzas los promotores de la Normal de la Pureza conocedores de las relevantes dotes que le acreditaban de gran pedagoga.

Era realmente la M. Alberta una gran pedagoga que conocía todas las facetas de la vida: había sido esposa, era madre, era viuda; sabía del amor y del dolor, estaba impregnada del espíritu del Magisterio y tenía para él lo primero que precisa: la vocación

Es el magisterio, según María de la Peña, una especie de sacerdocio; el maestro entra en las almas de sus alumnos y toca su conciencia y la moldea a su imagen y semejanza. Por eso la principal cualidad del maestro es entrar en el magisterio por vocación, no ser un intruso o un mercenario que se pone a educar teniendo por fin primero una paga.

Su misión –semejante al del labrador, pero incomparablemente más noble- es abrir los surcos en la tierra casi virgen de las inteligencias de sus discípulos y depositaren ellas la semilla de sus enseñanzas, desarrollar la inteligencia (87) y formar el corazón. Las huellas que dejan en el corazón del alumno las lecciones de su maestro son tan profundas como difíciles de borrar en su vida.

La Diputación Provincial que conocía la vocación de M. Alberta para el Magisterio, nombróla, el 2 de Mayo de 1872, Directora de la Nueva Normal, título que le expidió al día siguiente dándole posesión del cargo el Sr. Presidente de la Junta Provincial de Primera Enseñanza el Rdo. D. José Muntaner, Pbro.


En la Normal, poniendo a contribución sus excepcionales aptitudes, hizo cuanto le fue posible para elevar la Escuela y aquilatar los fecundos resultados de su enseñanza, no escatimando sacrificio de ningún género.


Para ello realizó repetidos viajes visitando centros similares de España y del Extranjero, (88) adquiriendo gran caudal pedagógico y transformando los productos de la observación para acomodarlos a la idiosincrasia mallorquina, porque su poderoso intelecto lejos de ser una mera placa fotográfica que recogiera a la vez bellezas y escorias, era un buril de artista que sin apartarse de la realidad adaptaba y modificaba convenientemente.
(89)

Artículo  II.
-Sus progresos –

La M. Alberta que sólo contaba a la sazón 34 años fue desde entonces el alma de la Normal, centro de enseñanza que funcionó siempre con independencia del Colegio de la Pureza. 

Colegio y Normal fueron siempre dos instituciones distintas (aun así se elevaron serias protestas a la Superioridad en 1.883, año en que de 37 pensionistas que había en el Colegio sólo 7 eran normalistas) con plan, profesorado, local y matrícula distinta, bajo la única dirección, empero, de la M. Alberta [que tenía asignado un presupuesto para personal y material de solas 2.000’00 pesetas anuales, que posteriormente eleváronse a 2.850’00 ptas.; exigua retribución parecida en lo miserable a la de la Regente de la Escuela Práctica que sólo percibía el producto de las retribuciones de las niñas pobres.]

Obtenido en Barcelona, el 15 de mayo de 1.872, el título superior, vuelve a Mallorca la Madre henchida de ansias de apostolado.

Entregada, en efecto, a un apostolado incesante, es una mujer dinámica que no se arredra por el trabajo. Como maestra, se afana por la enseñanza y emprende viajes por la Península y el Extranjero para estudiar de cerca la organización de importantes centros de enseñanza.

Como Directora de la Normal, no escatimaba sacrificios para elevarla y aquilatarla: (90) por ella trabaja incansable alternando la Dirección con las clases y formando un Profesorado digno y competente, con un trabajo personal tan competente como desinteresado.

Reconocida por el Estado, como oficial, la nueva Normal de Baleares el 22 de Mayo de 1.872, tuvieron sus actos valor académico, disposición confirmada el 25 de mayo del año siguiente, por el Director General de Instrucción Pública.

[Cerrada temporalmente la Normal por orden del Rectorado de Barcelona, el 20 de Octubre de 1874, con incautación de los libros y documentos de Secretaría por el Gobierno Civil de Baleares y anulada dicha disposición por Real Orden de 16 de Abril de 1875, eximióse a la Diputación de Baleares de instruir el expediente que exigía al Rectorado de Barcelona cual si se tratara de Normal libre, haciendo  constar dicha R. O. el carácter de Establecimiento público oficial que se había de reconocer a dicha Normal.]

Crecía la Normal en prestigio y en matrícula. Hiciéronse en 1.876 separaciones en el local a cargo de la Diputación, la cual pensionaba asimismo con varias becas a niñas pobres y aventajadas.


Y la Pureza tenía el orgullo santo de formar en su recinto las inteligencias y los corazones de las futuras Maestras de la Provincia, las primeras auxiliares de la Iglesia en la labor cristianizadora.

Por Real Orden del 12 de Junio de 1899, fue elevada a Superior la Escuela Normal de Baleares y definitivamente adherida a la Pureza en su Dirección y en todo su Profesorado sin excluir el de Religión y Moral, asignaturas reservadas al Visitador del Colegio.

Desde aquel día la Escuela Normal de Baleares y su Escuela Práctica quedaban a cargo de la (91) Congregación de Religiosas de la Pureza de María Santísima.


“Según dicha Real Orden, “será Directora de la Escuela Normal, la Religiosa “que ejerza el cargo de Superiora en la Congregación… siempre que tenga por lo “menos el título de Maestra de primera enseñanza superior. Las profesoras “numerarias especiales y supernumerarias de la Escuela Normal Superior de “Baleares, así como la Regente y Auxiliares de la Escuela Práctica graduada, aneja a “dicho Establecimiento, serán designadas libremente en todo tiempo por la “Directora de la escuela entre las Hermanas de la Congregación de la Pureza que “estén en posesión por lo menos del título de Maestra de primera enseñanza “superior. Corresponde igualmente a la Sra. Directora de la Escuela Normal de “Maestras, la designación del personal administrativo y subalterno de la Escuela. 

 
“El cargo de profesor de Religión de la Escuela Normal será siempre anejo al de “Visitador de la Congregación de Hermanas de la Pureza.
“La Diputación Provincial de Baleares y el Ayuntamiento de Palma contribuirán “al sostenimiento de dicha Escuela Normal con las cantidades mínimas que hoy “destinan respectivamente al personal y material de la escuela Normal y de la “Escuela Práctica.
(92)“La Directora de la Escuela Normal dará cuenta de todo cambio de personal docente, administrativo y subalterno al Rector del distrito universitario”
 
La mano benéfica de Dios había bendecido largamente la obra abnegada de la M. Alberta.


Desde 1º de Septiembre de 1872 habíase encargado de la Escuela Práctica, adjunta a la Normal una Maestra Elemental, Hermana de la Pureza, Dª Catalina Togores, por lo cual había pedido la M. Alberta nombramiento oficial, con pequeña dotación, a la Diputación Provincial.


Era aquella una escuela gratuita que por caridad había sostenido siempre el Colegio en uno de sus departamentos y que fue convertida en 1874, en Escuela Práctica de la Normal, al frente de la cual fue puesta en Junio de 1880, después de brillantes oposiciones (en las que obtuvo el número uno) la M. Monserrate Juan, [que cesó en el cargo de Asistente de la M. Alberta para ser regente de dicha Escuela], a la vez que Profesora de la Normal, cargo que desempeñó 35 años consecutivos hasta que fue jubilada en 1921.
[Reformada, el 17 de Agosto de 1901, la organización de los Institutos y de las Escuelas Normales, declaró una Real Orden del 26 de agosto siguiente que continuaría constituida en la misma forma de antes la Normal de Maestras de Baleares.

En enero del año siguiente, empero, comenzaron las contrariedades al devolver sin aprobar la Ordenación de pagos del Ministerio de Instrucción Pública las nóminas del mes, por no figurar en plantilla del nuevo presupuesto de las partidas correspondientes al haber del Profesor de religión y de las Profesoras auxiliares.
El 4 de Noviembre de 1903, en cambio, una Real Orden disponía que esta Normal continuase en la misma forma en que estaba.]
(93)

Artículo III.  Su ocaso


Ya el 14 de Septiembre de 1906 había dispuesto una Real Orden la incoación de un expediente para la supresión de las escuelas Normales de Baleares y Huesca a cargo de la Pureza y del Beaterio de Santa Rosa, [respectivamente], si bien por R. O. del 22 de Abril siguiente habían prorrogado su vida.
Su supresión, empero, fue definitivamente decretada el 22 de julio de 1912 con evidente merma para los intereses de la isla, referente a lo cual comentaba en su editorial “Diario de Mallorca” ya el 26 de Septiembre de 1906, con ocasión del primer intento:
“La Diputación, más patriota que ellos, no queriendo que las puertas del Magisterio estén cerradas para las jóvenes de Baleares, habrá de imponerse un costoso sacrificio para dotar a la Normal que habrá de instalarse de nuevo.
“Para ver el sacrificio material que la Real Orden del Ministro de Instrucción Pública nos impone, basta comparar, con el presupuesto del corriente año en la mano, la cantidad destinada a la Normal de Maestras de Baleares, con la destinada a cualquiera de las otras Normales de España; la (94) diferencia es tan grande, que nos excusa de todo comentario.

He aquí, pues, la relación de gastos copiada literalmente del mencionado presupuesto:

Baleares










Ptas.

1 Directora







750’00

3 Profesoras auxiliares con la gratificación de 495 pesetas        1.485’00
1 Conserje – Portera





             60’00

Conservación de la casa




           600’00








        Total   2.895’00


Veamos ahora lo consignado para otra Normal: la de Alicante, por ejemplo.

Alicante

5 Profesoras numerarias a 2.500’00 ptas.

                      12.500’00
1 Idem. de música con la gratificación total de


    750’00   







   Total
           13.250’00

No se crea que para esta comparación hemos, de propósito, buscado una de las Normales que más caras resultan al Estado; sino todo lo contrario, la de Alicante es una de las más modestamente dotadas.

“Las otras que suponemos serán Normales Superiores como la de Baleares, cuentan por término medio 20.000’00 pesetas. De modo que esta cantidad será la que se habrá de consignar en el presupuesto provincial, si se quiere tener una Escuela Normal Superior de Maestras, como se tiene ahora.

“… La Directora de la Normal de Maestras de Baleares, la Rda. M. Alberta Giménez, esta señora cuyo talento superior ha sido reconocido no sólo en Mallorca, sino en el Continente y aún fuera de España, tiene exactamente el mismo sueldo que la sirvienta de la Normal de Madrid.” [750´00 pesetas anuales.]

[Las profesoras auxiliares, todas con título superior, no tienen ni siquiera la asignación de las maestras de escuelas de párvulos.


“La Congregación de la Pureza no sólo cede gratuitamente el local para la Normal, sino también para la Escuela Práctica que le está aneja, percibiendo únicamente 600’00 pesetas por el deterioro que causa a la propiedad una escuela de tanta importancia, y la Normal de Maestras que menos alquiler paga, 1.000’00 llegando alguna a 3.000’00”.]

Había sido la M. Alberta para sus alumnas del Magisterio una madre, una consejera y una amiga. Había difundido el bien en todos los corazones; y por eso no es de extrañar que fueran múltiples las protestas que de todas partes se levantaron al ser desmembrada la Normal del Colegio de la Pureza.

Prevaleció la obra del sectarismo y la Historia de la Normal de la M. Alberta se quedó con el siguiente balance: 

(95) Matrícula desde 1.872 a 1.912




3.150


Alumnas aprobadas en los distintos cursos



2.430


     Id.           suspensas





   147


Alumnas no presentadas





   573

Reválidas elementales aprobadas




1.059



Id.
id.
  suspensas




    107



Id.    superiores aprobadas




    442



Id.
id
   suspensas




      56

Títulos elementales expedidos




    246


   Id     superiores          id.





    183.

Tal fue la Normal de la Madre Alberta.

A continuación siguen varias páginas no paginadas que no figuran en el original manuscrito, sino en otro original mecanografiado. Este probable inciso no paginado, debía estar preparado para el final de la obra, como apéndice, tal como se expresa.

Ambos originales coinciden fielmente en la paginación.
El ejemplar mecanografiado seguramente es posterior, debido a las correcciones autógrafas del autor
La presente trascripción se ha hecho según el original manuscrito, dejando entre [ ] fragmentos añadidos del segundo ejemplar. 
Apéndice

Retazos de  Historia  Pedagógica

[Capitulo III. Para el Apéndice]
(Ocub 107 a 119).
(Retazos de Historia Pedagógica)

Artículo  I.

Un marco histórico

Dos grandes nombres

Desde 1842, ninguna otra fecha digna de consignar con piedra blanca se señala en la Historia pedagógica balear si no es la de 1872, fecha de la inauguración de la Normal de M. Alberta, que la sostuvo hasta 1912. 


Si el maestro –como se ha dicho felizmente- en su aula es rey, la égida de la M. Alberta en la Normal de la Pureza fue la de una reina en un trono que le labró su destacada personalidad. En él reinó con cetro y corona; el cetro de su augusta autoridad; la corona de su sólida ciencia, con las cuales educó a la Mallorca de tres generaciones.

Si después de un detenido examen de nuestras glorias pedagógicas regionales, debiéramos proclamar en cambio algún rey, sabido es que sería éste el Beato Ramón Llull. [Y si después de igual examen, en lo que atañe a la enseñanza de la mujer, debiéramos proclamar alguna reina regional] también indiscutiblemente ésta sería la M. Alberta, según hemos visto [que] Lleva ésta aureolada su frente con tales fulgores [que sólo quedarían eclipsados por los esplendores embelesadores del Doctor Iluminado] que es el héroe de la enseñanza desde la Reconquista a la Revolución.

Y ¡cómo estaba la enseñanza en aquellas fechas a principios de siglo, a los comienzos de la Revolución!

Hasta el año 1835 no tuvimos aquí la nueva enseñanza pública del Estado y aún en forma exigua, pues por aquella fecha sólo ascendían a 22 y 21, respectivamente los Maestro y Maestras, si hemos de creer al autor de las “Pithiusas”.


El genio inconmensurable de Ramón Llull había bastado para mantener encendido, desde la Reconquista a la Revolución, el fuego sagrado de la cultura patria al calor benéfico de centros eclesiásticos de enseñanza, ora establecida en las alturas de los montes, ora abiertos a la vera de los conventos.

Fue al año siguiente del triunfo del sistema representativo cuando abrió sus aulas el Instituto Balear siete años después de clausurada nuestra Universidad, la primitiva “Escuela Luliana”.

En tratándose, en efecto, de historia pedagógica regional la figura gigantesca del Beato Ramón Llull, “cima que da vértigos”, en frase de Castelar, llena siete siglos con sus obras e instituciones.

Con sus obras!


Mártir en Bugía; políglota incansable; pensador profundo en “Art abreviada de trobar veritat”. “Art demostrativa”, “Art de la Ciencia”: poeta en los cien Nombres de Dios y en su incomparable “Desconhort”; místico en sus libros de “Contemplació”, “L’Amic y l’amat”; moralista y novelista en el “Blanquerna”;  asceta en el “Felix o Llibre de les Maravilles del mon” y en el del “Gentil i los tres sabis”; enciclopedista, autor de más de 200 libros en los que especuló cual otro Salomón, desde el cedro hasta el hisopo y recorrió con vuelo de ángel así el mundo sensible como el inteligible; martillo contra el panteísmo intelectualista de Averroes; admirado en Roma  por el Papa; escuchado en Viena por el Concilio; aprobado en París por la Sorbona…: Ramón Llull fue a su vez un ilustre pedagogo medieval, que en 1272, daba reglas de enseñanza y conocimientos del trivio y del cuadrivio, tratando no sólo de las siete arte liberales, sino también de las cuatro principales ciencias -Teología, Filosofía, Medicina y Leyes- que habían de determinar la íntima esencia y organización de la Universidad Luliana.

Autor de la “Doctrina Pueril” –libro de enseñanza- escrito principalmente para su hijo muchacho de unos doce años -escribía Ramón Llull sus obras (exceptuados algunas escritas en latín o árabe) en su lengua materna, por manera que pudo decir,  Menéndez Pelayo: “En castellano hablaron por vez primera la Matemática y la Astronomía por boca de Alfonso el Sabio; en catalán hablaron, por primera vez, la Filosofía y la Teología por boca de Ramón Llull”. 

[Hed ahí dos grandes nombres en nuestra Historia pedagógica.] Hed ahí el [mejor] marco de nuestra Pedagogía regional.
Artículo  II.
Instituciones  [Antiguas]  docentes


Afortunadamente para nuestra Historia ¿……….? Luliana habían sido siempre las mayores instituciones de Mallorca.


[Lulianas fueron la mayoría de instituciones pedagógicas de la isla.]

Escuela  luliana fue la de Miramar, Colegio de  lenguas orientales para misioneros, establecido por el Beato en Miramar de Valldemosa, al estilo de los establecidos en Játiva y Murcia por San Ramón de Peñafort y, como aquella de vida  efímera que sólo duró veinte años, si bien la tradición Luliana de Miramar jamás llegó a extinguirse, además de que veintiséis años antes de que se celebrara el Concilio de Viena fundó Honorio IV en Roma, a instancias del mismo Ramón Llull un Colegio semejante al de Miramar, e igual hizo en Navarra, al año siguiente el rey Felipe el Hermoso.

En la escuela Luliana fue también transformada la antigua ermita de Llull en el monte de Randa y varias escuelas de doctrina Luliana es tradición que fueron establecidas en 1280 en Palma, donde antes tuvieron una sinagoga los judíos. A ellas se remonta el origen de lo que cuatro siglos después fue Real y Pontificia Universidad Luliana, que tuvo su precursor en el Colegio de trece estudiantes y en las cátedras Lulianas allí fundadas, en 1478 por Dª Beatriz de Pinós, tan lulista, que instituyó en Palma, el 11 de Noviembre de 1484, un beneficio con la carga de celebrar misa en Montesión al tiempo de aplicarse en las vecinas aulas la doctrina luliana.

Demolida, en efecto, en 1323 la sinagoga adjunta a las Escuelas Lulianas fue edificado allí con el título de Nuestra Señora de Montesión edificio que fue cedido luego, en 1561, por los Jurados, que eran los dueños, a los P. P. Jesuitas quienes fundaron en él un Colegio.

Trasladáronse entonces con este motivo las escuelas Lulianas al que se denominó “Estudio General”, edificio adquirido mediante legado –para instalar en él su escuela- por el Dr. don Pedro Daguí, célebre lulista catalán y primer obtentor de la cátedra fundada por Dª Inés Pax de Quint en ¿1481?, la cual habíala dotado con cien libras anuales, además de fundar otra cátedra en Miramar y otra en Randa, cátedras que debían contribuir un día al esplendor de la Universidad Luliana.

El lulismo que había proseguido siendo en el siglo XIV una gran hoguera donde se fundía y tomaba forma el pensamiento catalán –hasta el punto de que Jaime II vióse precisado a echar de sus dominios al Inquisidor Eymerich, enemigo de Ramón Llull- había continuado en los siglos restantes esparciendo sus enseñanzas aquí, en el Continente, en París, en Bolonia y en Roma y así, por una sucesión no interrumpida de profesores y maestros se enlaza esta enseñanza con la erección del mentado Estudio General Luliano de Mallorca en tiempo de D. Fernando el Católico, fundado en 1483, en un ambiente tan favorable, que incluso la Universidad de Alcalá de Henares, obra del Cardenal Cisneros, admirador de Ramón Llull, sostenía las glorias lulistas hasta llegar en 1611 a promover la canonización de Llull.


El mismo Fernando el Católico, a 31 de  Agosto de 1483, habíale permitido al Estudio General el título y rango de Universidad municipal y autónoma, pero ésta no se instaló formalmente como tal ni pudo conferir grados
 hasta 1626, procurándose después, el 17 de Abril de 1673, la aprobación pontificia. La Universidad esculpió entonces sobre el portal del edificio los blasones de España, Mallorca y Llull formando un triángulo envuelto por una guirnalda circular, sostenida por cuatro ángeles.


La Universidad, empero, no funcionó debidamente hasta que recibió la debida organización en 1692 con amplio espíritu de tolerancia de escuelas –luliana, tomista, escotista y suarista- con el Obispo, como representante pontificio, de Canciller, con un prebendado de la Catedral como representante del Cabildo de Rector y con Colegio de Teología, Filosofía, Medicina y Leyes.


Suprimida la Compañía de Jesús, aplicáronse a la Universidad a 22 de Agosto de 1769 el edificio de Montesión y sus censos, por lo cual, después de 200 años de separación, volvieron a su antiguo albergue nuevamente instaladas, las antiguas cátedras lulianas que suspendieron temporalmente sus clases a principios del siglo XIX, las cuales al reanudarse en 1811, lo hicieron en forma incompleta y decadente.


Posesionada nuevamente la Compañía de Jesús en 1816 del edificio de Montesión y de sus rentas, trasladóse nuevamente a su edificio de la calle del Estudio General hasta 1820 en que, por trastornos políticos volvió a ocupar, por cuatro años, el edificio de Montesión.

El 18 de Octubre de 1820 abríanse, por última vez, los estudios de la Universidad suprimida por R.O. de septiembre del mismo año y cesó por completo en 1830, quedando agregada a la de Cervera, cuna pedagógica del insigne Balmes.

_________________________

Registra, desde entonces, la Historia dos instituciones modernas, además de la Normal de Maestras, obra de la Madre Alberta: El Instituto y la Normal de Maestros.
a) El Instituto
Recogió la esencia de la Universidad el Nuevo Instituto que comenzó a organizarse en 1835 –gracias a la influencia ejercida por Melchor de Jovellanos, el desterrado de Bellver- el mismo año de la general exclaustración de los frailes y que se instaló definitivamente en Montesión en 1837 –siete años después de clausurada nuestra Universidad, siendo quizá el Instituto Provincial más antiguo de España.

Restablecida, el 23 de Octubre de 1840, provisionalmente la Universidad Literaria, incorporó a la suya la vida del Instituto hasta que el 10 de Agosto de 1842 quedó definitivamente restablecido el Instituto Balear.
b) La Normal de Maestros
Constituida el 17 de Octubre de 1842, en Palma la Escuela Normal de Baleares que el principio denominóse Seminario de Maestros, pasó el 30 de Marzo de 1849 a la categoría de elemental dependiente del Instituto con Escuela Práctica agregada.


Trasladada en 1879 a la calle de Montenegro e instalada el año siguiente en la calle del Sol
 prosiguió su vida lozana hasta su extinción por la cual fueron agregados al Instituto, el 17 de agosto de 1901, los estudios elementales del Magisterio, hasta su nueva reorganización.
(96)
Título  IV
La  obra  religiosa
- - - - - - - - - - - - - -
“Nada quiero para el mundo;

todo, todo para Dios”





            
(M. Alberta)

- - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
Capítulo I
Su obra  interna

-Artículo I.-
Su vocación.

 
Nunca han faltado gentes que erróneamente se imaginaron que la vida que se desliza a la sombra de una casa religiosa carece de interés para los que viven en medio del mundo. Nada más absurdo. Cada día vamos dándonos más exacta cuenta de que una existencia consagrada a Dios en la religión, por [más] alejada que esté del tráfago compulsivo del siglo, puede ser interesantísima a pesar de su silencio y de su retiro, o mejor, debido a su silencio y a su retiro.

(97) Y es que la patria de los fuertes es el retiro y el silencio en su plegaria.


La Historia está conforme en este aserto. De retiro y de la soledad salieron las obras máximas, incluso la obra de nuestra Redención. En el desierto del Sinaí se constituyó el Antiguo Testamento y en el desierto de Judá se preparó el Nuevo. ¡Las dos mayores obras sociales en el más amplio sentido de la palabra!


Esa misma, la escondida


    “senda por donde han ido


    “los pocos sabios que en el mundo han sido.”

Es la que siguieron los hombres del genio y del saber, los cuales si no fueron al desierto, arrancaron un pedazo de desierto y se lo llevaron a las ciudades.


Cuando en el siglo XVI abundaban en España estos desiertos espirituales, España fue grande; de sus claustros surgieron obras y hombres aún no igualados y de sus puertos salían carabelas descubridoras de continentes.

Así los héroes de la virtud, como los luminares de la ciencia alcanzaron sus energías y sus luces por esta senda escondida, la cual fue el camino real de los grandes, de los sabios y de los santos, desde que la Sabiduría y la Santidad por esencia le consagró 30 años.

(98) También la M. Alberta fue directamente llamada a proseguir esta dichosa senda en un Establecimiento de enseñanza, que ella, gracias a su acendrada vocación, pronto debía transformar en glorioso Instituto religioso.

[El magisterio es como ha dicho una escritora, una especie de sacerdocio. El maestro entra en as almas de sus alumnos y toca su conciencia y la modela a su imagen y semejanza; por esto, ciertamente su principal cualidad debe ser la vocación.]

Vocación al magisterio la sintió la Madre  la siguió y la ejecutó gloriosamente.


Suyo fue el primer título superior que la maestra balear ostentó en Mallorca y suya fue la obra que elevó los colegios de la Pureza a los prestigios de que hoy gozan.


No menos trascendental fue la vocación de la M. Alberta a la religión. Nuevos hábitos de vida reanimaron las mansiones de la Pureza, tan pronto fue nombrada Rectora de aquella Casa de Palma, que ella heredó como simple Asociación de Hermanas sin hábito y sin regla.


Solía decir la Madre que fue Dios quien la llevó a la Pureza, porque antes pensaba y decía que no le gustaría vivir en casa de muchos porque creía que no se entendería, estando acostumbrada a vivir sola con sus padres a quienes amaba entrañablemente.


Dios, empero, que la llevó a la Pureza, allí la sostuvo, teniéndola al frente de la Casa durante 46 años, en el transcurso de los cuales dio a las Hermanas Maestras que dirigían el Colegio (Colegialas Perpetuas llamáronse primitivamente) una nueva organización (99) que comenzó por una “Sociedad de Hermanas” dotándola con el Visitador de “Constituciones y Reglas” y que acabó por el actual Instituto Pontificio de la Pureza.


Reelegida tantas veces cuantas por el plazo fijado en las Constituciones debía haber cesado en dicho cargo, primero con el carácter de Rectora del Real Colegio de Palma, y después con el de Superiora General del Instituto, vino ejerciendo en la Pureza el mando supremo de la misma por espacio de dichos 46 años, habiendo sido sus discípulas y habiéndose formado a su lado la mayor parte de cuantas Religiosas pertenecen al Instituto. 

(100)
Artículo II.
- Su obra.-

Si bien desde sus comienzos había formado la Pureza una Comunidad Religiosa de hecho, gobernada por una Rectora, no pudo serlo de derecho hasta el 23 de abril de 1827, el Rdmo. D. Antonio Pérez de Hirias autorizó a las Hermanas la emisión de los votos temporales de pobreza, castidad, obediencias y clausura con la observancia de una perfecta vida común y el rezo en coro y en comunidad del Oficio Parvo, autorización confirmada por su sucesor el Rdmo. D. Rafael Manso, el 18 de Enero de 1851.

Sesenta y cinco años más tarde, el 2 de Agosto de 1892, obtenía la Pureza, con unas nuevas Constituciones, el reconocimiento canónico de la autoridad del Rdmo. D. Jacinto María Cervera como Congregación religiosa de votos simples consagrada a la enseñanza.


Nueve años más tarde, el 10 de Mayo de 1901, durante el pontificado del Ilmo. Obispo Campins, de grato recuerdo, era en decreto de la Sagrada Congregación de Obispos y  Regulares, como Congregación de votos simples, aprobado el Instituto por la Santa Sede, coronando el éxito de las gestiones realizadas por el M. I. D. Enrique Reig el decidido protector del Colegio..

(101) La situación canónica de la Pureza, en 1884, era descrita en su Memoria leída por el M. I. Sr. Visitador, el 19 de Octubre, en los siguientes términos: “Son religiosas como otras cualesquiera que no viven en clausura completa. Y ciertamente las que nunca se dejan ver fuera del Establecimiento. Son Terciarias de San Francisco
 y tienen hechos los votos de pobreza, castidad y obediencia que constituyen la esencia de la vida religiosa, y además, por voto, se dedican a la enseñanza y educación de las niñas que les están confiadas. Su modesto uniforme no desdice en nada del hábito religioso, que no llevan por no haberlo consentido el Ilmo. Sr. Obispo D. Antonio Pérez de Hirias cuando se lo pidieron.”

Un uniforme religioso, ya que no hábito religioso (no concedido en el pontificado del Rdmo. Obispo) vistiéronlo las Hermanas a instancias de M. Alberta, el 19 de Septiembre de 1874, y era de merino negro con chaqueta del mismo color y pañuelo negro para la casa; falda azul, pañuelo y mantilla para calle en comunidad, pudiendo asimismo usar falda negra fuera de comunidad.

El hábito religioso se lo impuso a las Hermanas el Visitador Sr. Rullán, sin ceremonia oficial (que no se estrenó hasta el 30 de Octubre del años siguiente), el 17 de Diciembre de 1876 y consistía en túnica de lana azul con mantilla de tamis y mantón de merino negro y ceñida a la cintura una correa de charol negro con anagrama de plata y remate, al extremo de la misma, con la inscripción: “Hermana de la Pureza”. Una cruz de plata puesta en la correa distinguía a las Maestras de las Coadjutoras por la inscripción; la de éstas decía: “Ejemplo”; la de aquellas: “Enseñanza”. Dos años después de la vestición del hábito hicieron también las Hermanas profesión religiosa ligándose todas
 por los tres votos canónicos de pobreza, castidad y obediencia, el 14 de septiembre de 1878 con M. Alberta al frente, quien hizo con esta fecha su profesión perpetua.

Como Constituciones rigieron desde 1809 los Estatutos del fundador aprobados por Fernando VII, el 11 de Marzo de 1819.


Sesenta y un años más tarde, a la entrada de la M. Alberta, dotó el Visitador al Establecimiento de nuevas “Constituciones y Reglas”. 


(103) Veintidós años más tarde el Rvdmo. Obispo D. Jacinto María Cervera dictó sus nuevas Reglas el 2 de Agosto.


La magna obra religioso-social de la M. Alberta, fue , la realizada en los largos años en que dirigió, informándola, la vida del Instituto de la Pureza que tantos beneficios ha reportado a la educación de la mujer balear y que hoy extiende su esfera de acción a tantas otras poblaciones.

¡Su magna obra! Obra informada de alta y soberana idealidad y llevada a cabo más con efusiones generosas de su gran corazón que con alambicamientos y artificios del saber puramente humano.

           Conocedora del gran corazón de la Madre decíale una Colegiala de las que expulsó recién entrada en la Pureza: “Aunque prometa hacer lo que V. me exige, la engañaré y no quiero hacerlo, porque V. no merece que la engañe.  Así que me resigno a irme, aunque lo siento”.

Al lado de la Madre ciertamente, no cabía la indiferencia. Su gran corazón arrastraba irresistiblemente a los demás.

Para no dejarse sojuzgar por el benéfico calor de su influencia avasalladora, sólo cabía el alejamiento; una falta de correspondencia, de parte de las demás personas, hubiera pesado en ellas como negra ingratitud. Fue pues,] gracias a su fuerza avasalladora de atracción que ella pudo dar a la Pureza la vitalidad de que hoy goza.
(104)
Artículo  III.
Su muerte.
-----------------

Terminada la organización del Instituto; cumplida, al cabo de 52 años, la alta misión que el Señor confiara a la Madre, disponíase ésta a levantar el vuelo hacia las regiones de la Eterna Bienaventuranza. Su alma adornada con los primores de la más alta perfección, debía recibir ya la corona de inmarcesible gloria. Fueron sus últimos días dignos de de los que le habían precedido; su fin fue el de una santa.


“Quien va en pos de Mí –consignaba ya en sus apuntes de 1883- no anda en tinieblas, ha dicho el Salvador. Yo seguiré, pues, constantemente sus huellas y no le abandonaré; con Él iré hasta la cima del Calvario ya que con Él quiero ir a la Gloria”.

¿Quién podrá dudar que, como lo propuso lo obtuvo con sus virtudes la M. Alberta? “Con Él quiso ir a la Gloria”.


“Muerte –había escrito también en sus propósitos de 26 de Agosto de 1886- mucho temo por las circunstancias que te acompañan y porque decides la salvación o condenación eterna. Yo me aplicaré a aprender a morir, para conseguir, mediante los auxilios de la divina gracia, morir en paz con Dios y merecer la gloria”.

(105) Y lo logró, en efecto, la gran ciencia, la ciencia de morir y murió santamente.

Hed ahí sus postreros actos.


En 1916, hallándose casi sin vista, suplicó y rogó se le admitiera la dimisión del cargo de Superiora General –como años atrás deseaba- y sólo la imposibilidad patente de su escasa vista y sus muchos años pudieron hacer que se la aceptara, con gran disgusto y honda pena de sus hijas que la obligaron a quedarse con los mismos honores de antes

En Agosto de dicho año fue nombrada nueva Superiora General la Rda. M. María Rosa Arrom Riutort.

Siguió, empero, la M. Alberta aconsejando y prestando siempre sus luces a las que eran sus amadas hijas, haciéndolo con una sencillez y amor dignos de elogio.

Fue pasando sus postreros años con la mansedumbre que le era connatural, hallándola en todo momento amable, risueña y jovial, haciéndose toda para todas y agradeciendo visible y cordialmente cuantos favores recibía.

La prodigiosa actividad de la M. Alberta realizada por espacio de 46 años, así en su obra pedagógica como en su obra religiosa, suponía en su persona una capacidad de trabajo basada en una salud física más que regular.
  
A primeros de Abril de 1897 fue atacada de una pulmonía, afortunadamente ligera, de la cual quedó (106) restablecida a mediados del mismo mes.

Desde aquella fecha hasta el año 1914 no volvió a resentirse su persona de dolencia importante. Ni tuvo que sentir en su salud nada anormal. Y es que, como dijo el autor de “El divino impaciente”:





“la salud




no se siente: se recrea,




sin sentirse en su quietud”.


Desde 1914 no la dejaron a la Madre ni los dolores de cabeza ni la deficiencia de la vista.


“Mis ojos –escribía el 15 de Diciembre de 1913 a <M. Janer> una Religiosa- se niegan a más y quería escribir a las demás valencianas. No sé si podré; sé que no debo”.


“No continúo –escribía a la misma, el 16 de Noviembre de 1914- porque me faltan las otras tres cartas y mi cabeza no quiere estas tareas; está aun peor que la vista”.

Tampoco la dejó, desde este tiempo, la diabetes que debía llevarla al sepulcro: “Yo peor de vista –escribía el 3 de Noviembre de 1915- y mejor de diabetes. Voy siguiendo a régimen”.


“Mi vista no mejora –escribía el 26 de Abril de dicho año- y no sé consentir en dejar de escribir y ya hace tiempo que no puedo leer. Ore V. por mí”.

El mal reacentuó en 1916, año en que le fue admitida la dimisión del cargo de Superiora General.


(107) Humilde y obediente transcurrió desde entonces la Madre los seis últimos años de su vida, edificando ejemplarmente a toda la Congregación por sus continuos actos de virtud la más abnegada.


Religiosa ejemplarísima y observante, de fe robusta, de humildad y abnegación profundas, amante y generosa Madre, solícita educadora, eximia escritora y envidiable poetisa, había sido una admirable Superiora. 


  Favorecida por Dios con singulares dones naturales, especialmente con un talento varonil y un corazón dilatado –maternal, abierto siempre a los más nobles sentimientos- negoció constantemente con ellos, hasta acumular en sí los grandes tesoros de gracia sobrenatural que la enaltecieron con riquísimas virtudes.

No menos edificación de súbdita, una vez dimitido el cargo de Superiora. Plácenos, a este propósito, consignar textualmente la relación escrita que sobre este particular recibimos de una  Religiosa Hermana] de la Pureza:
 “Después de desempeñar por más de 40 años el espinoso y difícil cargo de Superiora General del Instituto, metióla de lleno el Señor en el crisol del sufrimiento, como suele hacer con sus almas escogidas, y allí fue donde se puso de manifiesto su aquilatada virtud.

Quedóse casi sin vista por espacio de muchos años hasta que al final completamente la perdió, conservando siempre (108) su carácter bondadoso, risueño y apacible.

Con entera sumisión acató el querer divino, imponiéndose el deber de orar continuamente por medio de la recitación, casi no interrumpida, de oraciones, por todas las necesidades del Instituto.


¡Cuántas religiosas, con veneración, recuerdan la respuesta que de sus labios oyeron al pedirle oraciones!


- “Cuenta V. con ellas, -solía responder,- porque desde que el Señor me hizo la merced de quitarme la vista, me dedico a rezar por todas las Hermanas que por la gloria de Dios y la salvación de las almas trabajan”.


Cuando se le interrogaba si deseaba tener vista, respondía invariablemente: “No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre.”

Sentía además las debilidades y desfallecimientos que produce la diabetes cuya enfermedad padecía desde unos años atrás. Sus síntomas a medida que por la edad perdía fuerzas eran más acentuados y por consiguiente las molestias más continuas.


Bellísimos ejemplos de paciencia, de resignación y de sacrificio nos legó como preciosa herencia en sus últimos años. Jamás exhaló una queja ni manifestó desagrado ni cansancio; pero sí mucha afabilidad, contento y agradecimiento a cuantos favores le prodigan. Habiéndose quedado también muda, los últimos meses de su existencia (109) cualquier servicio o atención que se le dirigiera los correspondía con un apretón de manos y una cariñosa sonrisa.


Acaudaló ricos tesoros para el cielo, al que voló apaciblemente en brazos de su celestial Esposo el 21 de Diciembre de 1922.


Muerte envidiable, ciertamente, la suya que a la avanzada edad de 85 años dejaba el destierro del dolor para comenzar a vivir en un mundo mejor, la vida verdadera.”


Falleció, en efecto, el 21 de Diciembre de 1922, a las cuatro de la madrugada en el Real Colegio de la Pureza de Palma a los 85 años de edad y 30 de Religión, víctima de la diabetes, (enfermedad que le aquejó durante siete años), y había sido viaticada el 15 de Noviembre y oleada el 4 de Diciembre, sacramentos que recibió santamente en un sillón, puesto que tuvo que guardar cama un solo día.

Cada día de los que transcurrieron en su postrera enfermedad, fue un día de nuevos actos de virtudes, de paciencia, de conformidad, de obediencia, y, sobre todo, de caridad.

¡Oh, la caridad de M. Alberta!


Cuenta una religiosa que una noche en que estaba ya adelantada su enfermedad la veló. La Madre la llamó y le dijo: “Siéntese V. aquí, apoye la cabeza y duerma; si la necesito la llamaré; mañana ha de trabajar V.; (110) las cazuelas son grandes y necesita V. fuerzas; duerma” Y como viera que la buena Hermana no conciliaba el sueño volvió a decir: “¿No duerme V., Hermanita? Dispénseme V. si no la dejo dormir; mi alivio es repetir ¡ay!, ¡ay!”

Solícita del bien de las otras, aún en lo más avanzado de su enfermedad postrera, cuando apenas se tenía en pie, contestaba amablemente al prestársele algún servicio: “No he venido a la Religión a ser servida, sino a servir”. Y consecuente a esta máxima, hacía cuanto podía y aun hasta excederse.

Hubiéraseles podido decir a las Religiosas de la Pureza lo que el 5 de Noviembre había dicho por escrito la M. Alberta a las HH J<uan>: “Miremos, la de su amada hermana, como deben mirar los cristianos la muerte de los justos y veremos que, no lágrimas, sino envidia santa puede inspirarnos”.


Desde su dichosa muerte, en ocasiones apuradas, a ella se han invocado muchas de sus hijas, así en casos difíciles, como en situaciones oscuras, y confiesan que frecuentemente han experimentado la protección de la Madre en cuanto a ella han acudido. 

Iguales favores, confiesan haber recibido, por intercesión de la Madre, otras personas no religiosas, conocidas suyas. Era el comienzo de la glorificación celeste de la M. Alberta.

(111)
(111)
Capítulo  II
Sus fundaciones.

Artículo   I
En la isla.


Hay aves, que, como dijo el poeta, tienen las alas mayores que el nido y a éstas todo las impele lanzarse fuera de él.

El bien, por otra parte, según dijo el filósofo, es difusivo de sí y, como la llama, tiende a propagarse.

Igual que el ave del poeta y que a la llama devoradora, le pasó a la Madre en sus fundaciones de nuevos Colegios. Al morir ella a los 85 años, el 21 de Diciembre de 1922, el grano de mostaza había extendido sus frondosas ramas más allá de los mares. Moría fundadora: Madre, la Madre.

Olimpia –dijo el historiador griego- fue la madre de Alejandro: no necesita de otra loanza. La M. Alberta fue la Madre de la Pureza: tampoco necesitaría de otro elogio. Tiene, empero, el elogio de una santidad con que elogian su frente sus nuevas fundaciones.

    (112)Al pasar, anualmente, su visita a estas nuevas Casas del Instituto las deja en efecto saturadas de buen ejemplo y santidad ¡la santidad de la Madre! 
I   Valldemosa.
Construida en un solar procedente del derribo de dos casas, adquiridas el 12 de Diciembre de 1831 la primera -propiedad de don Bernardo Civera –y en febrero del año  siguiente la segunda –propiedad de doña Francisca Bauzá, Vda. de Rafael Torres- de limosnas y con la cooperación gratuita del vecindario y de los monjes cartujos que dieron importantes cantidades de cal, habíase inaugurado la Casa de Valldemosa, el 24 de Agosto de 1837, con misa y Te Deum y bendición dada por el delegado del Rdmo. Prelado el Sochantre de la Catedral mallorquina Don Bartolomé Mestre, con asistencia de las alumnas y Hermanas del Colegio de Palma, quienes allí fueron a pasar desde entonces los veraneos.

La casa de Valldemosa había sido una casa veraniega de la Pureza. A ella, o mejor, a su Oratorio, había cedido el 1º de Setiembre de 1842 el Vicario General don Juan Muntaner el Crucifijo de Adriano del altar mayor y un magnífico cuadro (113) de Nuestra Señora de Guadalupe procedentes de la Cartuja de Valldemosa, si bien vuelto a ella el primero, de orden superior el 29 de Agosto de 1860 con ocasión de la visita de S. M. la Reina Isabel II.

Pero, cuando el 3 de Agosto de 1879 el Visitador y Vicario General de la Diócesis don Tomás Rullán celebraba allí la santa misa ante las Hermanas y algunas alumnas de la Pureza: hacía 16 años que no se había celebrado misa en el Oratorio de aquella casa, debido a las contingencias por las que paso el Colegio de aquella Villa, contingencias que deshizo la M. Alberta, la cual bien merece el título de fundadora de dicha casa.

Hecha donación, en 1861 (en sus últimos días cuando faltábale su cabal juicio) por la Rectora de la Pureza doña María Ferrer, de la casa de Valldemosa (por ella inscrita oficialmente a su nombre, por temor a que el Gobierno se incautara por aquellas fechas de los bienes de Comunidades Religiosas) a la Hermana Colegiala doña Margarita Ana de 58 años de edad: disfrutó ésta a su voluntad, una vez depuesto el cargo de Rectora y [despedida por su carácter colérico] salida de la Pureza,  sólo por un decenio (1866-76) la casa de Valldemosa, cuya propietaria se consideraba y en la cual hizo, a sus expensas, algunas reparaciones.


Fueron precisas la prudencia y la dulzura de la M. Alberta, ayudada del M. I. Sr. Visitador, para poder gestionar durante un trienio con [la singular] doña Margarita-Ana la (114) entrada en la casa de Valldemosa, a donde desde 1873 volvieron a pasar los veraneos las Hermanas y alumnas en compañía de aquella señora, a la cual trató [inútilmente] de conquistar la M. Alberta.


Abriéronse provisionalmente allí clases para niñas del pueblo en 1876 y el 17 de octubre de 1877, instituía doña Margarita-Ana a la Pureza heredera de la casa, por testamento revocado en Abril del siguiente año, por ciertas desavenencias que culminaron el 24 de Febrero de 1884 en una orden suya de expulsión de las dos Hermanas, que allí permanecían desde hacía seis años en su servicio y más tarde en un enojoso pleito, comenzado en Agosto de 1884, por cuya transación quedó la casa el 22 de Marzo de 1887 a favor del Colegio en condiciones favorables para Dª Margarita-Ana que continuó usufructuándola hasta su muerte acaecido el 3 de Enero de 1893.

En 1919, después de los desperfectos ocasionados en el Colegio por el ciclón desencadenado el 31 de Agosto, hizo construir la M. Alberta [la construcción de] un nuevo piso en la vertiente primera, además de la renovación general del techo.

II Manacor.
La primera fundación formal, obra personal de M. Alberta fue la de Manacor donde instaláronse las Hermanas de la Pureza el 26 de Agosto de 1892 y en donde abrieron clase en el colegio provisional el 1º de Setiembre de dicho año. Dotóse, de la reserva del Santísimo al nuevo Oratorio del Sagrado Corazón, el 24 de Setiembre de 1893.

  (115) La inauguración del Colegio definitivo se celebró solemnemente el 1º de Octubre siguiente con asistencia del M. I. D. Enrique Reig, Vicario General del Obispado –quien en 1895 regaló al nuevo Colegio artística custodia- y del M. D. Matías Company, Canónigo y de distinguidas personalidades.

El nuevo Colego creció lozano y mereció los constantes desvelos de la Madre, siempre satisfecha de su nueva fundación, en la cual cifraba no pocas esperanzas.

Es ley bastante común que las obras encaminadas a dar gloria a Dios y a cooperar a la salvación de las almas se desarrollen paulatinamente, para que mejor fomentadas sean más sólidas. Así sucedió al Instituto de la Pureza, que se expansionó como el grano de mostaza y que se elevaba como cedro del Líbano.
III Son Serra.


La segunda fundación de la Madre fue en Son Serra, suburbio de Palma, donde adquirió una casa con amplio jardín lindante con el que circuía la antigua casa heredada por testamento del benemérito Visitador M. I. D. Tomás Rullán.


D. Tomás había adquirido para sanatorio de la Pureza, con ocasión de la enfermedad (116) de la Hermana María Rosa Aloy, entonces Vice-rectora, una finca en Son Serra con jardín, doble piso y azotea. En ella erigióse más tarde (el 18 de agosto de 1891 el Oratorio semipúblico en el cual celebró el Dr. Reig la primera misa, el 7 de Mayo de 1893 y destinada luego a Casa Noviciado, fue bendecido éste por el M. I. D. Enrique Reig el 9 de Octubre de 1898.

[La necesidad de este noviciado la exponía llanamente la Madre al decir, en una sentida carta, a una Superiora [la M. Janer] tratando del viejo noviciado de la casa matriz, cuyas obras comenzaron el 11 de Julio de 1898 y cuya bendición se celebró el 9 de octubre de dicho año.

“Hay un lleno sobrado en el Noviciado; son seis novicias y cuatro postulante sin camas más que para seis y hasta Enero o Febrero no saldrá ninguna y hay esperando. Veremos como lo arreglamos. Levantaría un noviciado en Son Serra; no me detiene el coste, sino la necesidad que habría después de sostener capellán, pues no tenía que quedarse sin misa, comunión, etc. Ni menos que ir a La Vileta con bueno o mal tiempo. Muchas vocaciones tenemos!]
IV Villa Alegre.


El 12 de Agosto de 1922 firmóse la escritura de compraventa del Colegio de Villa Alegre situado en Establiments, suburbio que dista siete kilómetros de la capital. Allí instaladas las religiosas desde el 29 del mismo mes, celebróse el 1º de Octubre la primera misa a allí llegó el 21 siguiente, a las once y media de la mañana, el Excmo. Sr. Arzobispo de Valencia, electo Primado de España.

 A las cuatro de la tarde con asistencia del Rdmo. Sr. D. Rigoberto Doménech, Obispo de Mallorca, del Rdmo. Dr. D. Gabriel Llompart, Obispo electo de Gerona, del Ilmo. Sr. Alcalde de Palma y de distinguidas familias de la capital, efectuó el Dr. Reig la bendición del nuevo Colegio, a la cual siguió solemne (117) velada literaria – musical, terminada con elocuente discurso del Dr. Reig, cuyos últimos párrafos embargados de fuerte emoción fueron un emocionante recuerdo de la M. Alberta, que “no pudo asistir a la fiesta, habiendo sido siempre alma y vida de esta institución” en frase del preclarísimo Arzobispo.
(118)
Artículo II

En el Continente.


Era ya la Pureza un vergel demasiado saturado de fragantes aromas, para que su rico perfume se reservase sólo para la perla del Mediterráneo circuida del cinturón espumoso del azulado mar.

Allende el Mediterráneo, en el Continente de la madre España, tendíasele brazos protectores al lozano Instituto de la Pureza de María Santísima y siempre celosa, la M. Alberta, como el apóstol San Pablo en Macedonia vio abrírsele en el umbral de Europa una gran puerta, vio también ensancharse nuevos horizontes a su apostolado y confiada en la providencia del Señor de las mieses que pide operarios para su viña, lánzase a la conquista levantina.

I  Agullent.

Su primera fundación fue en Agullent (Valencia), inaugurada el 5 de septiembre de 1899 y bendecida por el Dr. Reig con asistencia de la Rdma. M. Alberta.

(119) Del Dr. Reig había salido la idea de la fundación de un Colegio en su pueblo natal. Y suya también fue la obra y su éxito.


El 5 de Septiembre las Hermanas de la Pureza fueron recibidas por todo el pueblo que salió a las afueras con las autoridades al frente para darles la bienvenida. Celebrada el mismo día suntuosa fiesta, abriéronse las clases al día siguiente con una matrícula de seis pensionistas y un número considerable de externas.

Allí fueron a pasar las primeras vacaciones de Navidad la M. Alberta al lado de sus queridas Hermanas y el M. I. D. Enrique Reig al lado de sus buenos padres. Anualmente siguió la Madre visitando todos los veranos esta nueva fundación, que se enriqueció más tarde con una nueva casa, que actualmente ocupa.
II.  Onteniente.


El día 2 de enero de 1901 se inauguró solemnemente el Colegio de Onteniente. A las diez se cantó Misa Mayor y al terminarse, las Religiosas se arrodillaron sobre las gradas del altar mayor y M. Asistente, en nombre de todas las Hermanas, hizo profesión de fe. Retiradas las religiosas del (120) altar adelantáronse las alumnas internas y medio pensionistas, para vestir la banda de colegiala; recibiéndola de manos de M. Asistenta, y cantándose, luego, la Salve a la Sma. Virgen.
III. Ollería.
Ollería –donde el Dr. Reig había hecho los primeros estudios de latinidad- fue otra fundación de la M. Alberta. Inaugurase el 15 de Septiembre de 1907 con asistencia del Dr. Reig y de la Madre. La casa, empero, levantóse a los nueve años de su fundación, el inaugurarse el Colegio de Jumilla en Murcia.
IV. Alcácer.

El 1 y el 2 de Noviembre de 1913 tuvo lugar la inauguración del Colegio de Alcácer (Valencia) fundada por el benemérito protector del Instituto D. Ricardo Hernández y Hernández.  Él fue quien levantó tan hermosa casa que entregó al Instituto, amueblada y provista de todo el material (121) de enseñanza, dotándola además de una considerable suma para su sostenimiento. Las fiestas fueron solemnísimas y a ellas asistió la Madre con la M. Asistenta –M. Monserrate Juan- y el generoso fundador D. Ricardo Hernández.

V “Jardines” de Palma.


Instalados en Palma en espaciosa casa sita en la calle de San Pedro, adosada a la muralla y con vista al mar, inauguraron los “Jardines de la Infancia” sus clases el 7 de Enero de 1916. Su bendición solemne, empero, no se celebró hasta el 17 del mismo mes, por el Excmo. Dr. Reig, Obispo a la sazón de Barcelona, venido adrede de su nueva Diócesis. 

VI  Jumilla.


“Qué querrá Dios? –escribía la M. Alberta el 8 de Junio de 1915 a  una Religiosa [M. Janer] de Alcácer- ¿Nuevas fundaciones? Manifiéstenos su voluntad y envíenos medios para ello”.


Dios, en efecto, debió de manifestarle su voluntad y enviarle los medios. Jumilla era una nueva fundación de la Madre Alberta. Empezadas las clases el 9 de Octubre de 1916, inaugúrase solemnemente el Colegio el 22 del mismo mes.

(122) 

VII  Valencia.

Instalado provisionalmente el 24 de Septiembre de 1920 en la Vall de San Guillem, trasladóse el Colegio el 29 de Noviembre de 1922, a una casa del Cañamelar (Rosario, 57), en la cual se efectuó la bendición de la capilla y se inauguró la reserva del Santísimo el 1º de Febrero de 1923. Alma de esta fundación fue el Rdmo. Dn. Enrique Reig, Arzobispo a la sazón, de aquella Diócesis.  

(123)
Artículo  III.

Allende el Atlántico.

I.  Puerto de la Cruz.

Inaugurado el 13 de Noviembre de 1921, fue el Colegio de Puerto de la Cruz iniciativa de otro Prelado mallorquín, queridísimo de la Pureza: el Rdmo. Dr. D. Gabriel Llompart, Obispo a la sazón de Santa Cruz de Tenerife, de la cual pasó en 1922 a la de Gerona, de donde había de retirarse en 1925 a la de Mallorca, en la cual falleció el 8 de Diciembre de 1928.

La Providencia que tiene ocultos sus caminos sirviéndose del bondadoso afecto de aquel Prelado, que dio una sobrina querida –la M. Antonia Torrens Llompart- al Instituto, para que viese la Madre  prolongarse su obra hasta allende el Atlántico con las nuevas fundaciones en las Islas Canarias, a la sombra del Teide Gigante.
II. Santa Cruz de Tenerife.

El 2 de Febrero –fiesta de la Purificación- de 1923 inauguróse oficialmente este gran Colegio, la postrera fundación hecha en vida de M. Alberta, fallecida el 21 de Diciembre del año anterior.

La fiesta de la bendición fue solemnísima. (124) Misa de Comunión General por la mañana y función literario-musical, por la tarde, llenaron el gran programa de la fiesta, que terminó con el Besa-manos a la Virgen del Colegio.

En él habían comenzado las clases en Octubre de 1922, en la calle de Galcerán, primero, y desde el 11 de Diciembre en la de Santiago, hasta que se adquirió el 23 de Octubre de 1924 del Dr. Cerolo el actual solar,  cuya primera piedra se colocó el 21 de Diciembre del mismo año, verificándose el traslado a la nueva casa el 24 de Junio de 1925.
(Las páginas de este apartado están si enumerar en el manuscrito original)

II Proyectos de fundaciones.
a)  En Toledo.

Apenas nombrado el Dr. Reig Provisor del Eminentísimo Cardenal Primado Dr. Félix María Sancha, Protector de la Pureza, gestionó en 1903 la aceptación de parte de la Madre del ofrecimiento de una fundación en buenas condiciones en la población toledana de Villarobledo, villa que visitó, adrede, en Diciembre de dicho año, la Madre, la cual, empero, desistió del proyecto de fundación debido al intenso frío que allí se sentía y a la excesiva distancia que les alejaba de la capital.
b)  En Alicante y Granada.

“Pidamos a Dios vocaciones –escribía a una Superiora [M. Janer],  el 20 de octubre de 1913 la M. Alberta- pues nos faltan Hermanas… Recibí carta de D. Enrique incluyéndome la que recibió de Jijona (Alicante) y de Puebla de D. Fradique (Granada) pidiéndole ambas fundaciones de la Pureza. Ya ha contestado él que hasta Septiembre u Octubre no serán posibles.”
c)  En América Latina.

“Piden fundaciones –escribía la M. Alberta, el 26 de Abril de 1915, a la misma Superiora [M. Janer]-; nos faltan Hermanas: en la Argentina un solo Obispo pide dos para su Diócesis”.

Antes, en 1892, era el propio Visitador Dr. Reig quien iba a la caza de nuevas fundaciones ofreciéndolas ansioso.


Había escrito a este propósito, en dicho año a unos amigos suyos de Valencia pidiéndoles pormenores por si pudiese convenir fundar allí algún colegio.

Hasta habíase dirigido, a primeros de dicho año, al M. I. Sr. Provisor de Puerto Rico diciéndole: “Se repite, con frecuencia, el caso de que familias que residen en esa isla, envían sus hijas a ésta para ser educadas en el acreditado Colegio de la Pureza de María Santísima, fundado a principios del siglo en esta Capital. Esto me ha hecho sospechar si escasean ahí, o se carece de buenos establecimientos para instrucción y educación de señoritas y desearía que V. se sirviese darme cuantas noticias tenga a bien sobre esto”.
d)  En Zaragoza.

A raíz del nombramiento del Dr. D. José Miralles y Sbert –actual Arzobispo-Obispo de Mallorca- para la sede de Lérida, escribía el 27 de Abril de 1914 a la susodicha Superiora [M. Janer], desde palma la M. Alberta: “Tenemos cinco albas y la mar y mares de cosas que hacer y arreglar para el Sr. Miralles, el futuro Obispo de Lérida. Hacemos un roquete bueno”. El aprecio, en efecto, con que era tenido en la Pureza el Excelentísimo Dr. Miralles no pedía menos.

Clavada en la provincia de Zaragoza, incluida empero en la Diócesis de Lérida está Mequinenza, en la cual proyectó la Madre una fundación en 1916 [sobre] la cual, [escribía el 15 de Febrero, a la M. Janer:] empero, no pudo pasar adelante. 

[“El próximo jueves embarcarán para Barcelona e irán a Lérida y Mequinenza M. Vidal y H. Cazaña para que pidan las obras que deben hacerse y firmen la escritura]
A continuación se lee: Táchese íntegra esta página <146>  que  dice:
[de  compromiso  con la Junta allí formada de Señoras. Ofrecían casa amueblada para la vida y 500’00 pesetas para gastos de instalación y yo pedí casa amueblada para y para la enseñanza, 2,000’00 pesetas y escritura pública en que se comprometieran a dar, si no llegaran a cobrarse las retribuciones, hasta siete pesetas diarias y a todo se han conformado y me han cogido”.


El 14 de marzo del mismo año, escribía a la misma destinataria: “M. Vidal y H. Cazaña están en Mequinenza para ver de cerca lo que se nos ofrece. Nos quieren a toda costa”.


Posteriormente, empero, escribíale con sentimiento la M. Alberta.”Hoy han llegado las Hermanas de Mequinenza; no sé que impresiones traen; sólo han dicho que no hay allí religión, ni la gente va a misa; está todo por comenzar; allí mismo les decían: “esto es Cafrería; nosotros somos cafres”. 
“Fracasó –comentaba llanamente, el 4 de Abril de 1916 la M. Alberta a la M. Janer- la fundación de Mequinenza; no quisieron las Consejeras que la aceptáramos por más que admitían nuestras condiciones; con disgusto escribo al Sr. Obispo de Lérida negativamente”.]
(125)
Capítulo  III.

Sus colaboradores.

Artículo  I.

- Sus primeras religiosas - 
Dios, que al lado de los árboles gigantes sabe elevar bellos arbustos, suscita por ley común a la sombra de los grandes hombres, colaboradores en las grandes obras, que a la vez que inculcan el recuerdo de la limitación de las pobres fuerzas humanas, son elocuentes testigos de las maravillas divinas que suele llevar a término la gracia valiéndose de las debilidades de la naturaleza. Los Apóstoles y Evangelistas, colaboradores y testigos de la obra divina de la Redención por Jesucristo, son de ello un ejemplo elocuentísimo.

Y ¿quién duda que los primeros colaboradores de la M. Alberta fueron sus primeras Religiosas?


Son las primeras religiosas del Instituto como las piedras angulares sobre las cuales descansa el edificio moral de la Congregación. Son a la vez las primeras colaboradoras de la Madre, las primeras flores del jardín de la Pureza y grato es, por consiguiente, contemplar la labor de las primeras (126) Madres, como deleita el mirar el estrellado cielo en la noche de verano.

Ciertamente que entonces no vemos siempre astros de primera magnitud, mas la diversidad de ellos aumenta en conjunto su hermosura.
I .  H. Rosa María  Aloy  Miralles.

Fue la primera colaboradora. Contaba la Madre que al hacerse cargo en 1870 del personal que en la casa encontraba, preguntó quién era una joven que por lo activa y discreta le había llamado, desde el primer momento, la atención.

Esta joven –le contestaron- se llama Rosa María Aloy y entró como pensionista el 1º de Agosto de 1867 y ahora desempeña, en el Colegio, el cargo de simple auxiliar.

Siguió la Madre  haciendo el inventario de lo que en la casa había, y al quererse convencer y ver por sí misma aquello que le anunciaban, nadie sabía darle razón del sitio en que se encontraba, y por toda solución recibía siempre parecidas respuestas: Eso lo sabrá, sin duda, María Aloy.


En su buen juicio la Madre se convenció al momento que aquella que le habían presentado como simple auxiliar era en realidad el alma querida de la casa.

Por su parte la joven auxiliar adivinó en la M. Alberta (127) lo que el cielo mandaba a la Pureza; el alma de temple, el corazón magnánimo, el recto juicio y el sabio gobierno que todos admiraron después en la Madre.


Era Doña Rosa María natural de Montuiri y contaba con 21 años cuando quedó bajo la dirección de la M. Alberta, nombrada  Maestra del Pensionado en 1871, a pesar de no tener edad competente supo demostrar que la virtud puede suplir con ventaja la experiencia de los años.

El 19 de Octubre del mismo año se habilitó para regentar escuelas incompletas ya que otra cosa no podía hacerse entonces en la Provincia por no estar aún creada la Escuela Normal. En Julio del siguiente año, aprobados todos los estudios, obtuvo el título de Maestra Elemental.


Celosa colaboradora de la Madre, fue por encargo de ésta  a Barcelona y examinó por algún tiempo la marcha del Colegio del Sagrado Corazón de Sarriá.

Joven en años y madura en virtud, nombrada Vice-Rectora, el 19 de Marzo de 1972, contribuyó eficazmente para que se inaugurase el 19 de Noviembre 1874 la nueva Comunidad “Asociación de Hermanas de la Pureza de María Santísima” fecha en la cual vistió el santo hábito y emitió sus primeros votos.

Sólo un año de vida le quedó después de su profesión.
   (128)Ni los cuidados de la M. Alberta, ni las solicitudes del Visitador M. I. D. Tomás Rullán quien adquirió para curar su enfermedad, la casa de “Son Serra” pudieron remediar la terrible tisis que traicionó su existencia.

El 24 de Marzo de 1876, a los 27 años de edad volaba a la eternidad aquella ilustre colaboradora de la M. Alberta.
II  Catalina Fornés Vallespir.

Nacida en Montuiri (Mallorca) en 1813 de humildes y cristianos padres la Hermana Catalina Fornés y Vallespir, había ingresado a los 17 años como Hermana Coadjutora en el Colegio en 1830.

Cincuenta y siete años de edad y cuarenta de religión contaba ella cuando la Madre fue nombrada Rectora del Colegio. Ella recibió a la M. Alberta como el ángel tutelar que el cielo le mandaba.

El 19 de Noviembre de 1874 al inaugurarse la “Asociación de Hermanas de la Pureza” asistió llena de gozo y cuando el 17 de Diciembre de 1876 hizo de nuevo sus votos temporales y vistió las insignias de Hermana creyó ya poder cantar el “Nunc dimittis” de su vida religiosa, pero el 8 de Diciembre de 1879 colmó todavía su dicha emitiendo sus últimos votos.

El 7 de Enero víctima de un ataque de apoplejía, a los 74 años de edad y 57 de religión, entregó su alma al Creador.
 (129) La Madre que en su humildad gozaba de pedir consejo a sus mismos inferiores recordaba con frecuencia que en muchos casos difíciles que la apuraban, se había complacido en exponer sus dificultades a aquella Hermana Coadjutora, cuyos consejos había seguido gustosa, recordando el ejemplo de la fortaleza adquirida por Jesucristo cuando en Getsemaní, dejóse consolar por un simple ángel.
III  H. Magdalena Frau Carrió.

Natural de Palma de Mallorca, la H. María Magdalena Frau Carrió ingresó en la Pureza el año 1832, cuando contaba 20 años de edad.

Junto con la H. Fornés, el 17 de Diciembre de 1876, hizo de nuevo sus votos temporales y también con ella el 8 de Diciembre de 1879 la profesión perpetua.


Dos años sobrevivió a la H. Fornés. El 24 de Enero de 18889, a los 77 años de edad y 57 de vida religiosa, durmiese, llena de paz, en el Señor.


Fue otra buena colaboradora de la Madre,  la cual en sus últimos años recordaba con gozo sus servicios que le prestara en los comienzos del Instituto.
(130) IV  Madre Monserrate.

   La más aventajada alumna de la Madre fue quizá la que debía ser después su Asistente y Vice-rectora, la M. María de Monserrate Juan Ballester, conocida comúnmente por la M. Monserrate

Nacida en Porreras de Mallorca en 1851, había asistido de joven en clase de ayudante a la escuela pública de su villa, de donde pasó después a la Pureza, el 11 de Octubre de 1871, a obtener el título elemental que fue expedido en Junio de 1872.


A la Pureza volvió el 16 de Octubre de 1874 a engrosar las filas de obreras de Cristo, para la educación de la juventud femenina, como Maestra primero y como Hermana después en 1876.

Allí desempeñó cátedras igual en el Pensionado que en el Externado, no menos que en la Escuela Práctica de niñas pobres, agregada posteriormente a la Normal.
El 20 de Abril de 1876 fue nombrada por el Prelado Vice-Rectora del Colegio, cargo que desempeñó por repetidas elecciones por espacio de cuarenta años.

Allí, en 1879, hizo voto de estabilidad. Allí tras lucidas oposiciones verificadas los días 17, 18 y 21 de Junio de 1880 fue nombrada el 17 de Noviembre Regente de la Escuela Práctica de la Normal de nueva creación, abierta el 10 de Enero de 1881.

(131) En 1887, previo examen fue aprobada por el Tribunal de la Escuela Normal para Maestra Superior de Instrucción Primaria.
En 1892 vistió el nuevo hábito destinado a la Congregación. Con igual fecha fue nombrada Asistente, Vice-Superiora General de la Congregación y Superiora de la casa matriz.

En 1904 fue reelegida Consejera y Asistente Admonitora y después Superiora de la casa madre.
Ocupó estos importantes cargos en la Pureza hasta que lo permitió su estado de salud y tomó parte en los más notables acontecimientos y fundaciones del Instituto.
Desempeñó con gran competencia varias clases de la Escuela Normal de Baleares y publicó algunos textos de primera enseñanza que se han usado y se usan todavía en los Colegios.
Amada y venerada por sus numerosas alumnas por sus preclaras dotes y virtudes, falleció cristianamente en el Colegio de Palma después de penosa enfermedad el 25 de Junio de 1935.

Fue, a la vez que uno de los más prestigiosos miembros del Instituto, uno de los mayores y valiosos colaboradores de la Madre. 
(132)
Artículo II

Sus colaboradores eclesiásticos.



Las obras de Dios se vinculan de tal manera a la jerarquía de la Iglesia que, si se separan de ella, se hacen objetote maldición divina, como la higuera estéril, o mejor, como los sarmientos del Evangelio separados de la vid.

Venturosamente toda la obra religiosa, pedagógica y social de la Madre, se desarrolla siempre al conjuro de la voz del Prelado y de sus representantes. La obra de la Madre no realiza “nada sin el Obispo”.

 Eclesiásticos son sus preclaros colaboradores, de los cuales les mencionaremos los más conspicuos.

No en vano había puesto su fundador el Colegio de la Pureza bajo el patronato de los Prelados Diocesanos que fuesen. Debido quizá a este patronato el personal eclesiástico que desfilaba, en sus comienzos, por el Colegio constituía durante el rectorado de la Madre las figuras preeminentes del clero mallorquín, así del Cabildo Catedral, como de la Curia Diocesana.

En la parte espiritual, cuando no dirigía la tanda de Ejercicios el mismo Prelado –como el Obispo Cervera, que en 1889 los dio a las pensionistas del 4 al 10 de Febrero- o un prebendado de la Catedral, lo hacía persona de tanta solvencia como el venerando Rector (133) del Seminario Conciliar.

I El M. I. D. Miguel Maura Montaner  que fue confesor ordinario de la Comunidad durante dos bienios, desde el año 1887.

Dirigido por aquel austero penitente y verdadero asceta progresó notablemente el espíritu de las Hermanas de la Pureza, ilustrado con la doctrina y el ejemplo del Muy I. D. Miguel Maura, piadosísimo asceta, cuya mayor satisfacción era decir Misa.

En cierta ocasión, en efecto, al preguntarle en Madrid un sacerdote –a quien había acudido en busca de apoyo para fundar allí un convento de Religiosas del “Centro Eucarístico”, obra suya- por su nombre, contestóle humildemente: Me llamo Miguel Maura.
-¿Miguel Maura? -exclamó el sacerdote insistiendo.- Acaso está V. emparentado con D. Antonio Maura, actual Presidente del Consejo de Ministros?

-Sí, contestó el humilde D. Miguel, somos hermanos.
-¡Hermanos! Y dónde reside V.?

-En Mallorca.
-En Mallorca?

-Sí, señor.

-Pero, siendo hermano de don Miguel Maura, ¿no ha salido de Mallorca y no es V. Dignidad por lo menos, de alguna Metropolitana?

-No señor, no soy nada de eso: no ostento Dignidad de ninguna clase. Pero, ¡digo Misa!
(134) ¡Digo Misa! Maravillado su interlocutor por esta profunda respuesta, apreció en su justo valor la grandeza de espíritu de aquel sacerdote santo, que por un bienio fue confesor de la Madre, la cual conocedora de su santidad indiscutible, tuvo siempre en gran estima sus consejos y se guió frecuentemente por sus luces.
II   El  M. I. D. Tomás Rullán Bosch

Era nombrado, en 1870, Diputado de Disciplina del Seminario Conciliar de Mallorca, Misionero Apostólico, y Visitador del Real Colegio de la Pureza invirtuoso Prebendado de la Catedral de Mallorca, joven de treinta y siete años de edad que brillaba como una lumbrera y contaba con una historia brillante en su carrera: El  M. I. D. Tomás Rullán  Bosch.

Nació en Palma de Mallorca, el 3 de Febrero de 1833; cursando la carrera sacerdotal en el Seminario de Mallorca con beca de número, había regentado allí, por orden del Prelado Rdmo. Dr. D. Miguel Salvá, la cátedra de retórica dos años antes de ser graduado Bachiller. Ordenado a los 24 años, el 29 de Marzo de 1857; nombrado por el Rdmo. D. Mateo Jaume, Obispo a la sazón de Menorca, su Familiar y Mayordomo y Vice-secretario del Obispado. Licenciado en Valencia, en Septiembre de 1858, con nota “nemine discrepante” en Sagrada Teología (facultad en la que se doctoró (135) después, además de licenciarse en Derecho Canónico); Catedrático en Menorca de Retórica, Metafísica, Lugares Teológicos y Teología Dogmática; Lectoral a los 27 años de Ciudadela de Menorca; Rector de aquel Seminario y Catedrático, a la vez, de Patrología, Oratoria Sagrada y Sagrada Escritura: los diez años que permaneció el Dr. Rullán en Menorca conquistando laureles erigiéronle una personalidad bien destacada.

Nombrado a los 35 años, en 1868, dignidad de Maestrescuela de la Catedral de Mallorca, por el Rdmo. Prelado Dr. D. Miguel Salvá, trabajó el Dr. Rullán infatigable en obras de apostolado. Digno operario en la viña del Señor, habíale llevado su caridad a prestar incansables servicios, así en Ciudadela de Menorca, como en Palma de Mallorca, con ocasión de la epidemia del cólera morbo de 1865.

Establecidas, en Palma, las Hermanas del Amparo para asistir a los coléricos, las había tomado D. Tomás bajo su caridad, administrándoles la Sagrada Comunión, confesándolas y asistiendo en los últimos momentos a las que murieron víctimas del contagio.

Nombrado Visitador de la Pureza, cuidó de aquel Colegio, cual si fuera su obra única. Agraciado con dones especiales para el gobierno de una familia religiosa, se ganó la voluntad de cuantas vivían en el Colegio.
(136) Repartidas con la M. Alberta las clases, compuso, en Setiembre de 1870, un Reglamento y un Horario (aprobados por el Prelado el día 30, detallados, escritos de su puño y letra, con redondilla y gótica, en tres ejemplares: para el archivo el uno, para el Pensionado el otro y el tercero, para el salón de visitas) y estableció el 10 de Setiembre dos becas para pensionistas del Colegio.

Pretendía, en efecto, que fuera éste “modelo de instrucción, de costumbres puras, del mayor recato posible y, al mismo tiempo, ejemplo para las educandas y sus familias y conducta severamente religiosa, no menos que de buena administración y economía”, como escribió a la M. Alberta a últimos de 1870. 

En 1871 él fue quien más se desveló para la fundación de la Normal de Maestras en la Pureza.


Personalmente redactó él la instancia que en nombre de la Diputación Provincial fue oportunamente presentada al Prelado.


Él fue quien, como Visitador, allanó cuantas dificultades se presentaron y facilitó la instalación y el buen gobierno del nuevo centro de enseñanza, en el cual regentó hasta su muerte, la Cátedra de religión y Moral.


Director espiritual del Colegio, redactaba utilísimos avisos (que constituían todo un tratado de Ascética acomodado a las necesidades del Colegio y que fueron el patrón conforme al cual salieron cortadas las Hermanas). Prodigaba a las Religiosas sus conferencias y sus (137) pláticas y los sábados, por la tarde, hacía leer a las pensionistas una preparación para la Comunión del domingo y les dirigía en dicho día, además de la homilía de la mañana, una fervorosa plática por la tarde después de la Exposición Mayor.


Personalmente dirigía la a preparación de las niñas para la Primera Comunión y sus ejercicios preparatorios para el día de la fiesta, en la cual hacían las niñas la renovación de las promesas del Bautismo y un solemne acto de consagración a la Virgen.


Decidido Protector del Colegio, él fue quien costeó, en 1883, una nueva instalación del alumbrado de gas, del importe de un cuantioso donativo en metálico con el que el Rdmo. Obispo D. Mateo Jaume le premió el éxito de una gestión en Madrid que le había confiado S. E. Rdma.


El fue no sólo quien adelantó a la M. Alberta las cantidades necesarias para emprender las grandes obras de reforma de local en el Colegio, sino también quien condonó, en 1883, todo el capital prestado entregando a la Vicerrectora –M. Monserrate Juan- recibos por valor de más de 25.000’00 pesetas.


Sapientísimo asesor de la Madre, suyo fue el plan de estudios del Colegio dividido en cinco cursos; suyos eran los programas y tan completos que, en frase de un Catedrático, los del Instituto de segunda enseñanza no eran más extensos, y suyos eran (138) los Apuntes de Religión, texto destinado tanto a la Normal como al Colegio, donde los explicaba tres veces por semana.


Entusiasta de la enseñanza, confesaba en la Memoria, de 1879 a 1880, su “manía por la enseñanza y educación de la juventud”. “Yo creo –advertía- que es el complemento de la obra de Dios y la mejor obra de caridad en que podemos emplearnos. ¿Quién no se percibe de esta conjuración universal que existe contra las buenas costumbres y contra las verdades y preceptos de nuestra Santa Religión, base y fundamento de la sociedad?

No tengo reparo en decir que se reformaría cualquier nación, pueblo o ciudad, por pervertidos que estuviesen, si se reformase la educación.”

Iniciador y Presidente de la Asociación y Vela al Santísimo Sacramento, Provisor y Vicario General del Obispado del Rdmo. D. Mateo Jaume, Vicepresidente de la junta de restauración de la Iglesia Catedral, Visitador de las Hijas de la Misericordia y de las Hermanas de la Caridad: los múltiples méritos del M. I. D. Tomás Rullán lo habían hecho acreedor a las altas distinciones de Predicador de S. M., de Prelado Doméstico de S. S. y de Protonotario Apostólico “ad instar” con que había sido agraciado.


Hombre dinámico, sencillo, franco, de maravillosa entereza y de noble corazón era un imán que atraía, también, con su verbo sugestivo y elocuente.


(139) El fue, en el decurso de diecinueve años, el gran colaborador de la Madre  en todos los órdenes: espiritual y temporal, social y científico, sin desfallecimientos de ninguna clase.

“En distintas ocasiones –advertía en la Memoria de 1879 a 1880- casi he desfallecido; y solamente la confianza y la fe en la Divina Providencia han puesto, en el camino de decidida rehabilitación, en que se encuentra el Colegio”.  

Fruto de esta fe confiada fue el íntimo gozo que a los 19 años de trabajo le causaba su obra, y como si previese un próximo desenlace habíale dicho a la M. Alberta, cual otro Simeón a la Madre de Dios: “Ya puedo morirme; el Colegio ya tiene vida propia y no me necesita”.


Al reseñar su muerte, acaecida el 21 de Septiembre de 1889, después de ocho horas de repentina congestión cerebral, escribía la Madre: “En su muerte pierde la Casa no sólo un celoso e ilustrado Director, sino un bienhechor generoso a quien debe favores y donativos de gran cuantía. Él costeó obras importantes, regaló alhajas, desempeñó clases, etc., etc. Nada hubo extraño a su celo y vigilancia y su memoria existirá mientras subsista la Comunidad de Hermanas de la Pureza”.

El habían sido, en efecto, el gran colaborador de la Madre por espacio de diecinueve años. 
(140) III.  El  Eminentísimo D. Enrique Reig Casanova.

Era a la sazón la Pureza un jardín repleto de capullos exuberantes, prontos a abrirse al mundo de la vida; un celebrado Colegio, que se hacía acreedor a la más completa confianza de las familias.

Florecía el Colegio tanto en el Pensionado –cuya matrícula estaba completa- como en el Externado; florecía  la Escuela Práctica con sus 80 alumnas matriculadas y florecía la Escuela Normal –concurridísima- cuando entró de Profesor en ella, a la vez que de Capellán en el Colegio, el M. I. Dr. D. Enrique Reig, por tantos títulos memorable.

La Pureza, en efecto, competía entonces con los prestigiosos colegios del Continente. Cuatrocientas labores de las alumnas expuso la M. Alberta, en el gran salón del pensionado, el 8 de Diciembre de 1890.

D. Enrique Reig Casanova había conocido a la M. Alberta con motivo de una tanda de Ejercicios Espirituales a las Religiosas que no pudo acabar el Director, quien se hizo suplir por el Dr. Reig, Provisor y Vicario General del Obispado.

Íntimo amigo del M. I. Sr. Rullán –a quien había auxiliado en sus últimos momentos- se ofreció, a su muerte, a la M. Alberta para celebrar diariamente en el Colegio (donde se celebraban (141) dos misas, para la Comunidad la primera y para las internas la segunda a las siete y media) sustituyendo en este servicio a Don Tomás.

Desde entonces convirtiese el Dr. Reig –joven de 48 años- en el más decidido protector de la Pureza, conocedor por experiencia propia de las excelentes enseñanzas que de aquel centro emanaban y ferviente admirador de los valores de su ilustre Rectora la M. Alberta, con quien entabló indeleble amistad.


El Obispo Cervera, conocedor de los hombres, había visto en el joven sacerdote valenciano un hombre de porvenir, de grandes dotes, y lo había traído a Mallorca en 1886 donde dio al Dr. Reig sus primeros pasos en la triunfal carrera sacerdotal.

El último acto que celebró en Mallorca, antes de marchar a Toledo y luego a Madrid, fue el 24 de Septiembre de 1901, que dio el velo a una Hermana de la Pureza.

Y la última vez que estuvo en Palma de Mallorca fue en 1922, cuando inauguró el Colegio de Villa-Alegre en el suburbio de Establiments.

“En este instante de felicitaciones –dijo al final de su discurso el Excmo. Sr. Arzobispo de Valencia Dr. Reig- no debo olvidar la labor eminente, pedagógica y cristiana de quien por su edad y achaques no puede hoy asistir a esta (142) fiesta, habiendo sido siempre alma y vida de esta Institución: la Rdma. M. Cayetana Alberta Giménez”.


A ella le unían, en efecto, estrechos lazos de verdadera amistad que permitía a la Madre escribir párrafos como este de una carta dirigida a una Religiosa [Hermana Oliver], el 18 de Agosto de 1810: “Yo contentísima con cuanto me dice V. en la suya, y muy reconocida por la solicitud paternal de don Enrique; me consta cuanto quiere la Congregación y puede V. llegarse a él en sus dudas y apuros… Supongo que bajo la dirección del arquitecto del cielo y de su intérprete don Enrique marcharán estas obras perfectamente”.


Frecuentemente el Dr. Reig se complacía en tratar con la M. Alberta.


“Un alegrón! -escribía ésta, el 8 de Agosto de 1914, a la Superiora de Agullent [M. Janer]. Iré a su fiesta. Así lo permite Dios! Recibí ayer telegrama de don Enrique, puesto en Játiva diciendo que se va a Agullent y el deseo de conferenciar con él, de visitar a Vds. Y la circunstancia de encontrarme bien y M. Asistente muy regular, consultado con el Sr. Visitador, queda resuelto embarcar para Valencia el próximo martes y creo posible que lleguemos al final de la fiesta”.

“Me alegraré mucho decía a la misma Religiosa [M. Janer] la M. Alberta, en carta del 31 de Octubre de que no faltara (143) a la ceremonia de la Consagración
 una representación de la Pureza y así se lo escribo a M V<idal> y a M. M.<ercada>l para ver, si se puede, que vaya una de cada una de aquellas casas. Yo, muy a mi pesar, renuncio a ir por más que lo he deseado mucho; pero no me encuentro muy bien y sería una temeridad emprender un viaje que es pesadito, sobre todo por mar, con tiempo tan vario y tan inseguro; un verdadero huracán ha reinado estos días pasados”.


“M. V. y M. M. [Mercadal y Vidal] –volvía a escribir el 10 de Noviembre- han estado en Madrid a la Consagración de Don Enrique… D. Enrique debe llegar a Agullent el 15 a las diez y marchar para Valencia el 16 a las 7 de la mañana. Me parece que deberían ir dos de Vds. a Agullent… Si el tiempo lo permitiera, quizá en vacaciones de Navidad, iríamos a saludar a don Enrique a Barcelona- eso dependerá de mi estado.[ o, si no les fuera posible, ir a Silla a saludarle en la estación a su paso. No le indiqué que fuese V. a Madrid, porque no había podido aun terminar el amito. Si van, como deseo a Agullent, podrían llevárselo y asimismo ir otras a Silla a saludarle. Tal vez si lo escribiese V. a D. Ricardo que el 16, en el tren que llega de Madrid a las 9 o a las diez, irá D. Enrique, quizá fuera a la estación a saludarle… si el tiempo lo permitiera, quizá en vacaciones de Navidad, iríamos a saludar a D. Enrique a Barcelona –eso dependerá de mi estado; del de la enferma. ¡Sea lo que convenga!”]

El 16 de Noviembre escribía a la misma destinataria: “Supongo que el domingo estuvo V. en Agullent. Puse un telegrama uniéndome a la fiesta; mucho pensé en aquello! Con cuánto gusto hubiera ido; pero sigo tosiendo mucho y con unos (144) mareos que no me dejan caminar sola; me veo precisada a tomar el brazo de la Hermana que va conmigo. Si me es posible, ya por mi estado, ya por el tiempo (que no suele ser entonces muy bonacible) iré a Barcelona a besar el anillo del nuevo Prelado.”

Mas tarde el 25 de Enero de 1916, escribía a la misma Religiosa [M. Janer]: “Hace dos días que tenemos en ésta a nuestro buen Padre D. Enrique. Ayer recibió los votos o profesión de su sobrina Amelia Espí, confirmó 32 niños y niñas y fue a bendecir nuestros “Jardines de la Infancia”, cosa que constituyó un gran acontecimiento… Hoy están él y sus acompañantes en Sóller e irán a comer a la Ermita de Valldemosa donde las Hermanas les tendrán preparada la comida… Es por demás decir a V. que estamos contentísimas. Está en casa de Font y Roig; pero sólo un día ha comido allí; está más en la Pureza. Marcharán mañana en el Rápido.”

Efectivamente, el 16 del mismo mes, escribía a la misma destinataria: “Marchó ya el miércoles don Enrique; su venida ha sido una verdadera ovación; un triunfo. Nos quiere con vida y alma; así lo ha manifestado claramente”.


“No hay medio de ponderar las atenciones –volvíale a escribir el 13 de Abril de 1915- y consideraciones que nos dispensaron en Barcelona. (145) D. Enrique se excedió asimismo y otro tanto hicieron sus familiares, o sea, el Secretario, el Mayordomo y el familiar; mucho tendré que contarle cuando tenga ocasión”.

La amistad que unía a la M. Alberta con el futuro Primado de las Españas, amistad nacida al calor de unos mismos trabajos emprendidos para unos mismos ideales: era tan íntima como familiar.
(Añadido posteriormente, en la 2ª  revisión:


Así lo confirmaría la presente felicitación recibida por M. Alberta, tomada al azar de su valioso epistolario:




1 – Con afecto sin igual




      Felicitan






Reig Vidal

_________




2 – Impetramos con fervor




      Salud, gracia, bendición.



      El padre Visitador,




      Consuelo y Encarnación.

__________



3 – Las familias Reig Vidal




      Dirigen a Madre Alberta




      Felicitación cordial




      En el día de su fiesta.

__________




4 – De corazón asociamos




      Desde aquí fiesta cordial




      Anhelantes deseamos




     Felicidad






Reig Vidal.

__________



5 – Si llegaran hasta el Cielo




      Anhelos del corazón




      Fuera feliz por 







       Consuelo




      Enrique y Encarnación.

(Final del inciso)
____________________


Con vida y alma, efectivamente, quería el Dr. Reig a la Pureza, de la cual había sido nombrado Visitador, el 13 de Febrero de 1897, en sustitución del M. I. D. Guillermo Puig Fullana sucesor de D. Tomás Rullán [(desde el 10 de Noviembre de 1889) y antiguo Secretario del Obispado (siendo D. Tomás Rullán Provisor y Vicario General del Rdmo. Dr. Jaume)] y en ella ejerció un apostolado constante, así con las Hermanas como con las alumnas, por lo cual le apreciaban todas como merecía.

Un día, el 22 de Octubre de 1922, saliéndole al encuentro, después del magnífico acto de distribución de premios, celebrada en el salón de actos de Palma, un grupo de señoritas, dirigiéndose una de ellas al electo Primado de las Españas que acababa de pronunciar allí un bellísimo discurso, díjole respetuosamente: “Padre, todo han sido mieles para las colegialas; pero no os habéis acordado para nada de las que lo hemos sido. ¿Os iréis sin bendecidnos?”

           - “Ah, hijas mías! Exclamó dulcemente el (146) antiguo Profesor de Religión y Moral – Bien me acuerdo de vosotras y hasta he soñado con una federación de ex - alumnas de todos los colegios de la Pureza, así los establecidos en Mallorca, en la Península, y en las Canarias, como los que se establezcan en el extranjero. ¿Por qué vosotras las ex -alumnas del Colegio de Palma, no habéis de trabajar para que se realicen estos sueños?”
Y de ahí arrancó la constitución de la actual Federación de ex - alumnas de la Pureza y la aparición de su revista “Mater Puríssima”, emanación del amos sincero de las alunas a su antiguo Profesor el Dr. Reig, que quería a la Pureza con vida y alma.

Allí desempeñó D. Enrique la cátedra de Religión y Moral y la de Historia Sagrada en la Normal, desde 1889 a 1891. Allí celebró diariamente la santa Misa en el Oratorio del Colegio. Allí dirigió todos los días festivos a Hermanas y alumnas, en la función vespertina la explicación del Catecismo en elocuentes pláticas. Allí una vez nombrado Visitador, tomó tan a pecho el gobierno del Instituto que no pareció sino otro don Tomás Rullán. Allí por más de un decenio…allí fue la rica concha donde la M. Alberta depositó con sus consultas y peticiones preciados tesoros de su valioso joyel.
  (147) Más tarde, al ser erigida canónicamente la Congregación, desempeñó el cargo de “Visitador General” de la misma, hasta su traslado a la Santa Iglesia Primada, para la cual había sido nombrado Canónigo en Diciembre de 1900.

Nombrado Obispo de Barcelona en 1914 y Arzobispo de Valencia en 1920, en nada se desdeñó en ser el primer protector del Instituto de la M. Alberta.

Cuando ésta morías, a los 85 años de edad, el 21 de Diciembre de 1922, el antiguo y estimado Visitador de la Pureza, tan apreciado de M. Alberta, preconizado Arzobispo de Toledo, acababa de ser creado Cardenal Presbítero de la Iglesia Romana con el título de San Pedro “In Montorio”,  el 14 de Diciembre de 1922, a los 63 años de edad. Era el último alegrón que reservaba la Divina Providencia, cuyas vías son tan secretas como admirables, a la M. Alberta a la cual había de sobrevivir el piadoso Cardenal, fallecido el 25 de Agosto de 1927, menos de cinco años.

No sin razón fue nombrado el Dr. Reig Protector del Instituto de la Pureza.
En delicadas estrofas de vate, en Octubre de 1922, habíalo  recordado en Villa-Alegre, (148) el ilustre poeta D. José Tous y Maroto:

Seremos cual paladines

de vuestra solicitud;

brotará en nuestros jardines,

fragante cual los jazmines,

la flor de la gratitud.

            *    *    *
Habíale sucedido al Dr. Reig en 1901, el 4 de Enero en el cargo de Visitador de la Pureza y en el de Profesor de religión de la Escuela Normal Superior de Baleares, el Rdo. D. José Ribera Jaquotot de Cózar y Verger, último Visitador que conoció la Madre, fallecido en Palma en 4 de Diciembre de 1923, a los 63 años de edad. Fue éste el último colaborador oficial eclesiástico de M. Alberta.
Es trascripción del original autógrafo
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�  Falleció ésta el 30 de Diciembre de 1888, a la una de la madrugada, de asma crónica, a la edad de 79 años en el Colegio de la Pureza de Palma, donde fue a retirarse al enviudar, en habitaciones separadas de la Comunidad que apreció sobremanera.


� Caballero virtuoso y de intachable entereza, adornado de dotes ejemplarísimas, que llegó al grado de Teniente Coronel en el cuerpo de la Guardia Civil, vióse siempre amado y respetado de todos sus subordinados. “Mi hermano –escribía la Madre Alberta a M. Oliver el 3 de febrero de 1911- sigue gravemente enfermo; esto aumenta mis ocupaciones, pues vuelo a su lado el tiempo que me dejan libre mis clases”. Lo amó, en efecto, con fraternal y hondo cariño.


� Alberto Civera Giménez, casó en la Iglesia Parroquial de San Pablo de Zaragoza, con Dª Joaquina Llonch, a las 5 de la tarde del 1 de Enero de 1896, donde  ejercía el cargo de Veterinario militar (Teniente de Caballería)


Murió en los pabellones de Sans (Barcelona) el 18 de junio de 1908.


Tuvo en su matrimonio cuatro hijos: el mayor llamado Francisco, murió a los dos años de edad, dejando en el mundo a Joaquín de 9 años, Alberto de 5 y a Pilar de 7. 


A su matrimonio asistió la M. Alberta, embarcando el 28 de diciembre para Zaragoza, acompañada de su hermano Saturnino, con el cual regresó también el 4 de enero.


Durante los dos meses que permanecieron en Palma los recién casados hospedados en casa de D. Saturnino, mostrase la M. Alberta muy obsequiosa con su nueva hija política Joaquina, que a su vez la amó como se merecía.


� No sé por qué fatalidad, es empero lo cierto, que desde la Reconquista de Mallorca, inaugurada el último día del año 1229, con cruel peste producida por los numerosos cadáveres que quedaron insepultos, a raíz de la toma de la ciudad por Jaime I, -efecto de la cual quedó tan despoblada la isla, que el rey envió galeras a Cataluña para traer nuevos pobladores- no pasó siglo sin que las pestes causaran desolación en la isla.


En el siglo XIV murieron quince mil personas de una peste importada de Sicilia, el año 48. De cada cien atacados perecían ochenta.


En el siglo XV tuvieron que nombrarse por vez primera los morberos y la junta de “Morbería” el año 85 por una peste, que recrudeció ocho años después, conocida por peste “d’en Boga”, por el primer apestado que así se llamaba. 


En el siglo XVI se padeció una de dos años –del 21 al 23- que no cesó hasta que, el 3 de Septiembre del 23 se depositó en la Catedral un brazo de San Sebastián, reliquia traída por el Arcediano de la Iglesia de Rodas, en ocasión de haberla conquistado el Gran Turco.


En el siglo XVII, en una peste de tres años que duró desde fines del 51 hasta mayo del 54, registráronse 20.406 defunciones oficiales.


En el siglo XVIII padecieron siete pestes: Una el año 41 en Sineu, que ocasionó 3.000 muertos. Otra en Palma que ocasionó una treintena de muertos por día durante nueve meses. 


La tercera el año 49 en Palma; perecían más de 70 personas por día.


La cuarta, el 49 en Palma y el 50 por las villas, causando diez mil muertos en el primer trimestre del año 50.


La quinta, el 52, de Junio a Noviembre.


La sexta, todo el 54.


La séptima, el 58, en algunos pueblos.


Quedó Mallorca, a la sazón, despoblada.


En el siglo XIX, que debía contar con cinco pestes, comenzó por el año 20 la peste bubónica en dos pueblos, siguió el 21 en Palma, con la fiebre amarilla que causó cuatro mil muertos y prosiguió el 54, en Andraitx con el cólera morbo.


Once años más tarde era general el cólera morbo en la isla.


Nada tiene de extraño la singular devoción que a la Virgen de la Salud heredaron los isleños y que culminó con la Coronación Pontificia, celebrada por el Excmo. Arzobispo-Obispo Dr. Miralles, el 13 de septiembre de 1931.


� Figuraba entre éstas las de nuestro Rvdmo. Sr. Arzobispo-Obispo Dr. Miralles, -coetáneo y amigo de Albertito Civera, hijo de Dª Alberta-, según hizo constar en su circular de 21 de junio de 1934 sobre la Coronación Pontificia de Nuestra Señora de San Salvador de la “noble Parroquia y Ciudad de Felanitx, donde toda hidalguía y generosidad tienen su asiento y de cuyas caridades con Nos y con nuestra familia, durante el cólera morbo de 1865, conservamos imborrable recuerdo”.


























� Esa invención  anglonorteamericana de la coeducación, nacida en el Nuevo Continente, no por razones de principios, sino mejor por efecto de las condiciones sociales de un pueblo nuevo, derramado en inmensidad de terrenos vírgenes, había sido en sus comienzos para los americanos, más que una teoría, una necesidad práctica, es decir, una cuestión económica. Se agitaba por aquellos tiempos del 70, en la isla y en el continente la cuestión de la escuela mixta, que recientemente vimos introducir en España cuando está ya de vuelta en otros países del mundo latino y del mundo germánico, en los cuales no logró echar hondas raíces, como no las echa en España.


Y es que resulta, como confesó el Dr. W. Foerster –pedagogo contemporáneo, que ha pasado por la Universidad de Zurcí, Viena, y Munich y que escribe hoy desde su retiro de Lucerna- “Resulta un método demasiado grosero, demasiado mecánico, demasiado superficial para que pueda favorecer a la mutua educación de los sexos. La coeducación tiene como escuela, afeminar al hombre y hacer perder a la mujer las gracias y los encantos de su sexo. Por el mismo hecho la coeducación se levanta contra la propia naturaleza de toda educación, cual es, el mantenimiento del carácter propio de cada sexo y su perfección 


por medio de un elemento psíquico contrario”.


Lo cual se aviene perfectamente con la observación del Dr. Castresana, ilustre miembro de la Academia de Medicina: “El desarrollo físico –decía- tiene en ambos sexos, diferencias físicas y características propias, tales que no pueden ser educados de la misma manera. Filosófica y pedagógicamente son tan diferentes el tipo masculino y femenino que no hay posibilidad de educarlo bajo las mismas formas y en común, puesto que deformaríamos su individualidad psíquica, afeminando al varón y masculinizando a la mujer, lo cual está en pugna con sus fines naturales: por lo cual debe proscribirse la coeducación entre los adolescentes”..





� Opinaban, en efecto, los Santos Padres que la mujer cristiana debía recibir una educación y enseñanza muy parecida a las del varón, puesto que había de compartir sus mismas virtudes.


La Iglesia se interesó asimismo por la actual transformación de la cultura  cristiana de la mujer y en este marco pedagógico cristiano, surgió en la Diócesis mallorquina “La Pureza”, fundación eclesiástica para la cultura de la mujer. 



















































































No ya San Jerónimo, que introdujo a las jóvenes romanas en los más elevados estudios de la Sagrada Escritura, sino también San Clemente Alejandrino –que hoy pasaría por feminista- ofrece testimonios elocuentísimos.





Sólo por haberse olvidado estas lecciones entre la influencia musulmana –que despreciaba y esclavizaba a la mujer- y la dureza medieval, pudo parecer progresivo nuestro eximio Luis Vives al enfrentarse en su obra “De institutione feminae christianae” contra la vieja tesis según la cual se había de mantener a la mujer ignorante para que fuese honesta.





No sólo se debe al Cristianismo la transformación social de la mujer –degradante en la antigüedad- sino también (a pesar del paréntesis a ella impuesto por la invasión musulmana y por la idiosincrasia guerrera de la edad media) sino también su dignificación cultural. 





La actual transformación, en cambio, de la instrucción de la mujer data de la segunda mitad del siglo XIX. Aún a mediados de dicho siglo era una preocupación vulgar el que la instrucción era dañina para la mujer, de lo cual se lamentaba Fenelón al decir en su libro “La educación de las niñas”: “Se cree que debe instruirse poso a este sexo. La educación de los niños se considera como uno de los principales problemas con relación al bien público… ¡Cuántos maestros! ¡Cuántos Colegios!... Las niñas –se dice- no tienen necesidad de ser sabias… basta con que sepan en su dia gobernar la casa y obedecer a sus maridos sin argumentos”.





Y Dupamloup, el sabio Obispo de Orleáns, concluía diciendo en su libro “La educación de las hijas de familia”: “Decimos sencillamente, que, los derechos de la mujer al cultivo de su inteligencia, no son solamente derechos, son, al propio tiempo, deberes”
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� El pago de este censo reservativo del cual al final de su vida, en vano intentó deshacerse Dª Antonia Nadal, motivó después de su muerte un enojoso pleito cuando su heredero, D. Bernardo, persistió en negarse, desde 1864, a pagarlo a D. Fco. Rossiñol de Zagranada, el cual demandó a D. Bernardo, el 30 de abril de 1866, y negada por éste la demanda, fundándose en que de hecho era el Colegio el usufructuario, fue citada la Rectora de aquella fecha, Dª Catalina Gili, la cual logró que la declarasen pobre para litigar y,  que el 31 de octubre de 1867, fallara el Juez de Primera Instancia, a favor del Colegio y el 2 de junio de 1869 confirmara este fallo el Tribunal Supremo, imponiendo las costas al Sr. Palou. Ya en 1819 al hacer donación a la Pureza de las 50.000 ptas. que había adelantado para las obras del Colegio, advirtió en escritura pública de 29 de Noviembre, el Prelado Sr. Nadal, a su sobrina y heredera, Dª Antonia, la obligación que pesaba sobre ella, de satisfacer dichas 50.000 ptas. si se negaba a pagar el censo reservativo de 500 ptas. anuales con que estaba gravado el inmueble del Colegio.


Extinguida el 7 de diciembre de 1916, por disposición del derecho foral, la donación del uso y habitación hecha por su abuela Dª Antonia Nadal, hicieron donación por su parte a la Rectora del extinguido derecho de uso y habitación y también de la propiedad del inmueble bajo puntos y condiciones consignadas en escritura privada de 10 de enero de 1917, Dª María Antonia y D. Miguel Palou Barbarín, nietos de la donante.



















































































� El profesorado del nuevo Establecimiento lo integraba en Octubre de dicho año el siguiente cuadro:


Rectora:  doña	 María Arbona Mir		(1809)


Vicaria:	     “	María Ferrer Arbona		(   “   )


 Hermana:  “	Damiana Pons			(4-III-1814)


        “         “    	Bábara Vidal			(17-IX-1815)


        “         “	Francisca Mª Serra		(20-II-1816)


        “         “	Micaela Humbert			(21-V-1816)


        “         “	Margarita Bonafé		(21-V-1816)


        “         “	Catalina Benejam		(21-VII-1816)


        “         “	Mª Josefa Rullán			(24-I-1816)


        “         “	Bárbara Mayol			(28-X-1816)





Profesorado (Colegialas perpetuas llamábanse las Hermanas)que en 1817, dotado el Colegio, organizadas las secciones, ampliado el plan de sesenta de mil libras al Colegio, como subsidio de estudios con el francés e italiano y con el dibujo y la pintura y extendida la matrícula a más de doscientas alumnas, fue  aumentado con las siguientes colegialas:


Hermana	doña		Juana Mª Garau			(2-II-1817)


      “		   “		Margarita Jaime			(17-VI-1817)


      “		   “		Valentina Benejam		(20-VI-1817)


      “		   “		Magdalena Casas			(1-IX-1817)


      “		   “		Mª Teresa Va<l>caneras		(15-IX-1817


� De no haber eximido la reina María Cristina al Colegio del pago de dichos apremios, el 3 de febrero de 1835, hubiera sumado aquel canon de apremio unido a la contribución corriente, la cantidad de 8,323 reales, por subsidio de justicia mal percibido y por fin inicuamente extinguido.


� Decía así la Real cédula de Fernando VII.


	“El acuerdo de esta Real Audiencia en el Ordinario del día 29 del actual acordó el ampliamiento de la Real resolución de S.M. (q. D. g.) de que se acompañe copia relativa a que el citado Colegio se denomine y honre en lo sucesivo con el título de Real y que a todas las que fallezcan, habitando dicho Colegio, se les dé sepultura en la bóveda de piedra de sillería que tiene el Colegio junto a la Iglesia; y que se trasladen dichas concesiones al M. Rdo. en Cristo Obispo de la Diócesis y Ayuntamiento de esta ciudad de Palma de Mallorca.”


El título de real lo usó el Colegio hasta la caída de los Borbones y el privilegio [empero] del enterramiento lo obtuvo por R.O. de 30 de Octubre de 1835. La bóveda de medio punto de 15 palmos de altura por 30 de ancho –aproximadamente- de piedra de sillería bien cortada y enjuta (situada hoy debajo del dormitorio de la casa de la mandadera) debido al gran espesor de sus muros laterales servía admirablemente para panteón de casa, sin riesgo sanitario alguno.


� Probablemente el P. Maestro José Desiderio, Religioso Dominico.


� Abonaban éstas 22’50 ptas. mensuales, 30’00 las que se preparaban para Maestras y era la cuota de entrada 40’00 pesetas.


� Enterrada por especial autorización en la bóveda del Colegio destinada antes a Cementerio, allí permaneció hasta que junto con el cadáver de su madre Dª María Arbona fallecida el 13 de febrero de 1842 que se ha conservado entero hasta el presente, fue colocado en una salita adosada a la sacristía. Estos dos cadáveres de las Fundadoras, el 2 de Septiembre de 1931, ante el peligro de suspensión que corrían los Institutos religiosos, fueron trasladados a la bóveda que servía antes de cementerio. El retrato de Dª María Ferrer, se conserva todavía en el Colegio de Palma y fue pintado al óleo en 1877.


� Con el cambio de uniforme en 1.912, se sustituyó el nombre de María por anagrama, colocado sobre el pecho de la colegiala, así como el azul marino del nuevo uniforme reemplazó el azul celeste del antiguo. El cambio de uniforme de que aquí se trata no tuvo lugar en 1.912, sino en…


� El Claustro de Profesores  quedó constituido en la siguiente forma:


Directora: M. Alberta:	Lectura y escritura; Higiene; Urbanidad, Economía doméstica; labores;


			Dibujo aplicado.


M. I. D. Tomás Rullán, Maestrescuela: Religión y Moral e 


			Historia Sagrada. 


D. Sebastián Font  Martorell y D. Jaime Balaguer Bosch : Principios de Educación y Métodos de


			Enseñanza – Aritmética – Lengua Castellana – Geografía – Historia  y


			Constitución.


D. Juan Mestre Bosch:	Dibujo.


D. Mateo Planas Homs:	Música.


D. Francisco Riutort:	Las demás asignaturas prescritas por la ley. 


�  Artículos 2,3,4,5 y 8 de dicha R. O.


� Ya  el siglo XIV teníamos en Mallorca las escuelas catedralicias con el Maestrescuela al frente. En las primeras ordenaciones del Cabildo Catedral de 1244 a 47 se estableció una escuela de Gramática dotada con renta de la Catedral. Estableciéronse luego cátedras de Teología y de Sagrada Escritura. Con este motivo se defendían conclusiones públicas en el aula Capitular o en el  mismo Templo, como hizo el 16 de abril de 1540 el V. P. Jerónimo Nadal, el compañero de S. Ignacio, a quien había conocido en París por los años 1528. Estas aulas catedralicias, por especial privilegio de los reyes, conferían asimismo grados, por lo cual se reunían con los Catedráticos existentes en los Estudios públicos diferentes Doctores y Lectores de los conventos. De aquí arrancó también la institución de la Canonjía Lectoral en el siglo XVI; hasta esta fecha habían regentado en la Catedral de Mallorca las aulas de Teología los PP Dominicos.


	También antes que la Universidad había conferido grados, en Teología, el Colegio de los Jesuitas, debido a un privilegio concedido por Felipe IV a 17 de septiembre de 1620, que sólo utilizaron, por expreso convenio hecho con el Grande y General Consejo, hasta que logró la Universidad la facultad de graduar; por lo cual concedió la Universidad en compensación dos cátedras de Teología a los PP. Jesuitas y facultad de enseñar por cuenta de la misma Universidad Gramática y Retórica en su Colegio 


poniendo sobre sus escuelas las armas de la Universidad.





�  Primero en el  número 38 y luego en el 11.













































































� Hermanas y pensionistas se habían alistado, el 20 de Enero de 1883, a la Tercera Orden de San Francisco.


� Fueron éstas: la Rdma. M. Alberta, H. Catalina Fornés Vallespir, ingresada en 1830, H. Magdalena Frau Carrió, ingresada a los 22 años en 1832 y H. Rosa María Aloy Miralles.


	Un año más tarde, el 8 de Diciembre de 1879, profesaron las Hermanas Dolores Guadiola Canet, ingresada en 1872 y Catalina Togores Jordá, ingresada en 1874.


	La H. María Monserrate Juan Ballester profesó el 2 de Febrero de 1879, ingresada el 16 de 


Octubre de 1874.











 


� Celebrada en la Iglesia de los PP Paules de Madrid el 8 de Noviembre de 1914.
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